
3 Ana VI Número 5.464

Numero suelto : 1 2 Froncoj

Un semestre: 350 Francos

um PARIS

EL SOCIALISTA
FUNDADOR ! PABLO IGLESIAS

JUEVES

12
MAYO 1949

ORGANO BEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPAGNOL Y PORTAVOZ DE LA Ü, G. T,

l^lTERNACiONAL

Del Capitalismo al Socialismo

L
A actualidad inlernacio-
nal contmiia facilitando

abundante material a
los informadores políti-

cos. Ya es un hecho la cele-
bración en Parrs, el dia 23 de
•hayo, de la conferencia de los
cuatro ministros de Negocios
extranjeros, Francia, U.R.S.S.,
Inglaterra y los Estados Uni-
dos, para tratar del problema
alemán. El bloqueo de Berlín
habrá desaparecido cuando
esta lineas se publiquen, ce-
diendo así la Unión Soviética,
ante la resistencia combinada
de los países occidentales.

¿Pretende Rusia impedir, o
al menos retrasar la constitu-
ción de un Gobierno re-
gular en la Alemania del Oes-
te? ¿Es que desea utilizar
para su zona en Alemania los
beneficios del Plan. Marshall?
¿Se trata de una nueva polí-
tica de coordinación con la
burguesía internacional, o de
un nuevo trámite dilatorio,
para ganar tiempo y realizar
sus planes en Asia ? Con la
U.R.S.S. es dificil acertar.

Bevin ha visitado Berlín,
para agradecer a los socialis-

tas de la capital alemana las
pruebas de serenidad dadas du-
rante estos meses pasados, en
los cuales supieron resistir a
las intimidaciones terroristas

del comunismo soviético.
Por su parte, los partidos

políticos representados «n el
Parlamento de Bonn han lle-
gado a un acuerdo acerca de
la futura Constitución de Ale-
mania, y hasta han formado
un Comité político, que actua-
ra interinamente como Gobier-
no de la trizona, preparando
el trabajo legislativo de la fu-
tura Cámara, que habrá de
ser designada mediante su-
fragio universal. La segunda
Cámara será designada por
los Estados federales, y sus po-
deres serán limitados. Cada
Estado tendrá un voto global,
siendo sus delegados designa-
dos por los respectivos Gobier-
nos regionales.

Se comprende bien que los
rusos se hayan sentido inquie-
tos ante estos signos firmes y
sereitos de la política aliada,
de acuerdo con los partidos y
las Sindicales de Alemania, a
excepción de los comunistas.
El bloqueo ha sido un fraca-
so, y el terrorismo soviético
no ha conseguido ventaja al-
guna, dentro ni fuera de Ale-
mania. Queda el problema del
Ruhr, donde Rusia pretende
intervenir, pero donde no ten-
drá acceso, a no ser que con-
sienta en abrir las ijuertas de
su propia zona en Alemania,
cerradas en la actualidad in-
cluso para los periodistas ex-
tranjeros.

Alemania debe ser oasis de
paz, en lo sucesivo. El Ruhr,
foco de actividad reconstrwc-
tora de la economía europea.
Y el Ruhr y Alemania, dentro
de las normas ríe un Tratado
de paz justo, libre<! nara es-
coger su sistema político v so-
cial, permitiendo a la demo-
cracia germánica ensayar sus
propios método«! de socializa-
ción o nacionalización, si asi
lo deciden la mayoría de sus
electorp'!. El canitalismo nor-
teamericano V el insflés deben
abstenerse de intervenciones
riem.-'siado extravagí^nfes. El
Dr, Schumacher ha dicho con
toda rotundídez que su narti-
do, el nuestro, no estaba al
servicio de Ru^ia, pero tamoo-
ro al de los Estados Unidos,
Francia e Inglaterra, agre-
gando : « La lucha de los so-
cialistas alemanes por los mé-
todos políticos v la cultura de
la Eiirooa occidental e<; una
fixnresión de su deseo de tra-
haiar por un^ democracia den-
tro de la Europa democrá-
tica )),

Y Bevin, que delante de la
Municipalidad berlinesa se

comprometió' a defender en la
Conferencia internacional de
Ministros las libertades indivi-
duales, agregó : « Numerosos
dictadores han intentado rea-
lizar la unidad de Europa por
la fuerza, .lanías lo consiguie-
ron. Nosotros, ingleses, hemos

ensayado otro método »,
« Quiero terminar mi carrera
como ministro de Negocios Ex-
tranjeros con la certeza de que

Alemania, Inglaterra y Fran-
cía no se batirán jamás entre
si. La ambición de mi vida es
suprimir el odio ancestral en-
tre Francia y Alemania ». He
aquí un lenguaje socialista,
pacifista e intemacionalista,
a la vez.

EN Londres, ha sido firmada

el acta de constitución del
Consejo Europeo, formado por
diez naciones : (Inglaterra,
Francia, Bélgica, Luxembur-
go, Hola^ida, Irlanda, Suecia,

Noruega, Dinamarca e Italia.
Naturalmente, nadie ha pen-
sado en invitar a España.

Turquía y Grecia ingresarán
en agosto, en el momento en
que se reúna, en Strasburgo,
la Asamblea Europea consti-
tuyente. En este organismo no
se tratarán problemas relacio-
nados con la defensa nacional.

No hay aún nada que per-
mita hablar de Estados Unidos
de Europa. Es pront-D, pero
hacia la unificación económi-
ca, social y política de Europa
tendrán que ir en lo sucesivo
las corrientes políticas moder-
nas, si no quieren anquilosar-
se y fracasar. Y los socialis-
tas, que con su fuerza propia
no pueden, por el momento,
implantar los Estados Unidos
Socialist.is de Europa, ten-

drán que escoger entre ayu-
dar a la consolidación de los
Estados Unidos de Europa,
aun con Gobiernos burgueses y
en algunos casos, conservado-
res, pero constitucionales, o
dejar en manos de las dere-

chas reaccionarias europeas
esta bandera, con Mr. Chur-
chill a la cabeza, y contando,
para realizar esta empresa,
con la ayuda estadounidense.

El capitalismo se defiende
atacando, cuando puede. El
Socialismo debe acentuar sus
métodos de ofensiva, tomán-
dole la delantera, aprovechan-
do sus momentos de angustia
y de vacilación, que a veces
son notorios. No somos sus
guardianes. Somos sus adver-
sarios, leales y, a ser posible,
inteligentes. El Capitalismo
tiene sin duda mucho que ha-
cer aún en América. En Euro-
pa, es el Socialismo el llama-
do a realizar la obra transfor-
madora que exigen los tiem-
pos modernos.

:K

Ï OS reyes destronados es-

tán inquietos. Es ingrato
el papel de rey sin reino. Por
lo mismo, el ex Kronprinz de

Baviera, a pesar de sus ochen-
ta años largos de talle, ha
presentado su candidatura

para subir al trono bàvaro si
«I pueblo le reclama, alegan-
do que no es imposible un
reino dentro de una Alemania
federal, como había tres Re-
públicas, antes de 191.",, con.
Guillermo II, las de Hambur-
go, Bremen y Lucbek. Y Leo-
poldo III se ha dirigido, a su
vez, en carta abierta, a su
hermano el Regente de Bél-
gica, instándole a que le ceda ■
el alto sitial. Las elecciones

belgas van a ser, pues, prelu- t
dio de una posible guerra ci-
vil. Al menos, de una guerra .

civil sin armas, pero llura y
violenta, «n el fondor Y- m'^f
exenta de peligros y de sor-

presas.

Sigue la guerra en China.
Sangaí está amenazado. La

paloma de Picaso no vuela
sobre Asia. La han cortado
las alas los comunistas, para
hacerle un regalo a Stalin.
Picaso, cuando sea necesario,
volverá a pintar otra del ta-
maño que necesiten los soviéti-

eos, a la medida, como de en-
cargo.

Las negociaciones entabla-
das en Londres entre los cua-
tro países vencedores y Aus-
tria han fracasado de nuevo.
Austria continúa encadenada.
Rusia desearía poder hacer en
la pequeña nación danubiana
lo que hizo, un año atrás, en
Checoeslovaquia. Pero en
Austria los socialistas no se
dejan colonizar. Y Rusia no
les perdona.

¿Han solicitado los checos
entrar en el Plan Marshall?
Rumores tan alarmantes como
ese han circulado estos días
por los periódicos. Lo que si
parece cierto es que Checoes-
lovaquia desea dólares de los
Estados Unidos. Como Tito
Gomo Franco. Gomo ^XaMviftp
aunque éste lo disimule aún.'

Y los Estados Unidos, pletó-
ricos de oro, se dejan querer...
con condiciones. ¿Quién, sien-
do fuerte, no las pondría?
Nunca hemos pensado que los
capitalistas, que los banque-
ros del mundo, judíos o cató-
licos, protestantes o anticleri-
cales, monárquicos o republi-
canos, se vayan a convertir en

hermanas de la Caridad. La
Banca no tiene entrañas, ca-
rece de sentimientos, y en to-
do momento, en todos los paí-
ses, es insaciable. Ello expli-
ca por qué nos sentimos cada
ríías más firmemente socialis-
tas, de un Socialismo cada
dia más honda y profunda-
mente revolucionario. ^

ANDRES SABORIT.

mm^^ TJRANTE la ùlti-
^^^^^ ina Pascua de Re-
■ ■ .surrección ha re-

'KJJ^^^^ sucitado en Pa-
' ̂ ■■li^^ ais ún.'t'coslufiihrá
quo parecía definitivamente
muerta en Europa —todavía
subsiste, aunque agonizante,
cu algunos países de América
—, la cual ha salido del sepul-
cro entre general asombro. Me
refiero a la costumbre de ven-
tilar ciertas diferencias perso-
nales en el llamado cauii)o del
honor. El lunes do Pascua flo-
rida dos caballeros en ¡nangas
do camisa, a presencia de otros
cuatro completamente vestidos
y do dos médicos provistos de
botiquines, pusiéronse a- cru-
zar sus espadas en cierto pra-
do cercano a la capital fran-
cesa. Siendo hábito parisién
pasar de campo esos días pas-
cuales, pronto se arremolina-
ron curiosos en el lugar de la
escena, pese al recato con que
fué elegido. Un locutor do la-
dio, comentador del lance, ha
contado quo los curiosos supu-
sieron cjue se ensayaba una es-
cena cinematográfica liasta
que vieron cómo a uno do los
combatientes, alcanzado por la
espada adversaria, le manaba
abundante sangre del brazo de-
reclio. Entonces so persuadie-
ron de que el duelo era de ver-
dad. Al parecer, lo motivaron
.discrepancias p4jíticas> remar-
cando el anacronismo la cir-
cunstancia de ser bonapartis-
ta el herido, ((uien \ertió su
sangre por Ijonaparte.

Hay gentes a quienes se les
para el reloj y otras a quie-
nes se les ¡mra el calendario.
Este bizarro bonapartista nos
recuerda a aquella viííja de
cFigaro» que, topando con un
periódico madrileño de, 1808,
asustada por sus noticias y sin
reparar en que el diario data-
ba de varias décadas, salió a la
callí! gritando: «¡Que vienen
los franceses!». Calculó que las
tropas de Napoleón estaban en
Chamartín. El duelista quizas
supusiera que su ídolo volvía
do Santa . Elena.

En España hubo un aristó-
crata que, disponiendo do tiem-
po y paciencia, codificó todas

DEL PASADO

Cuestiones de honor
las reglas sobre cuestiones do
honor. El Código del marqués
do Cabriñana fué la biblia do
los caballeros. Largo y delga-
do como un florete, Cabriña-
na parecía pintiparado para
la trascendental misión de dar
a conocer al mundo caballe-
resco cómo debían solventar-
so a sablazos; estocadas o ti-
ros los conflictos donde jugase

el licuor. La doctrina tan minu-

ciosamente reglamentada era
ventajosísima para los ospada-
cliines, que, a estilo do don
,luan, tras seducir a una don-
cella o a una mujer casada,
podían perforarle la barriga al
novio o marido ultrajado. yVsí,
el honor del burlador quedaba
a salvo y la sociedad, satisfe-
cha.

En «La regente», novela
cumbre de Leopoldo Alas, son
personajes centrales un magis-
trado, exregente de la Audien-
cia, su bella esposa y un teno-
rio ([ue, abusando villanameut

te de )a amistad del marido,
deshonra a la mujer, no a im-
pulsos de pasión avasalladora,
sino movido de capricho sexual

y, sobre todo, do la vanidad
de coronal- sus conquistas amo-
rosas rindiendo una fortalecía
de \irín(i tenida por inexpug-
nable. El marido que, salien-

do para una partida de caza,
sorprende en el propio iiogar
conyugal al amante y lo enca-
ñona con su escopeta, renun-
cia a darlo muerto mpunemen-
te allí mismo. También desiste
del castigo previsto en leyes

que tantos años había aplica-
do como juez. Dejándose arres-
tar por ios convencionalismos
del honor, le provoca a desa-
fio y en el duelo lo rU.ata el
amigo infiel, quien, además

de arrebatarle ]a honra, le qui-

ta la vida.

EL CODIGO DE CA
BRIÑANA Y LA CONS-
TITUCION MONAR-
QUICA

EN su novela describió ((Cla-

rín» la concfurrenéia a una
función teatral en el viejo- tea-
tro ovetense del Fontàn. Por
esc pasaje le acusó Luis Bona-
foux de plagiarlo, creyéndolo
calcado sobre otro de ((Mada-
me Bovary», de Flaubert. La
acusación pecaba de injusta,
por ser insignificante la coin-

cidencia y porque Alas pintó
con lujo de detalles lo común
y corriente en teatros provin-
cianos de España, donde algu-
nos señoritos iban, más que a
ver, a sor vistos, haciendo ga-
la de mala educación en las
((bolsas» — así se llama en
Oviedo a los palcos próximos
al escenario —, desde las cua-
les piropeaban a tiples y re-
quebraban a coristas para bus-
car sonrisas espectaculares que
les diese, fama de calaveras
entre sus convecinos.

Por una de estas desvergüen-
zas, estuvo yo a punto de bor-
dear, si no "la tragedia, el ri-
dículo en la primera cuestión
de honor surgida a mi paso.
El Código de Cabriñana me li-
bró del trance. Los proscenios
bajos, del teatro Arriaga, do
Bilbao, servían entonces — año
1900 — para, iguales exhibicio-
nes que las bolsas del Fontàn,
de Oviedo. Varios socios del
Club Náutico los utilizaban pa-
ra llamar sobre si la atención
del resto de los espectadores.
«La Voz de Vizcaya», diarlo
donde yo trabajaba, protestó,
contra tamañas impertinen-
cias. Los aludidos, sintiendo
lesionado su honor, decidieron

EL Pl-lOBLEMA ESPAÑOL

de Trifon Gâmez en los EE.UU
En su número del día 30 de abril el importantes dia-

rio « The Xew York Tintes » publicó, en forma muii des-
tacada, una información relativa a algunos de los resul-
tados obtenidos por Trifón Gómez en sus gestiones. Esa

información, suscrita por periodista han renombrado
como Paul P. Kennedij decía asi ; ,

Lake Succès, 29 Abril.
((William Creen, presidente

de ¡a American Fédération of
Labor, Philip Murray, presi-
dente del C.LO., Jaccib S. Po-
tofki, ciel Sindicato del Vestido
y Walter Reuther, del Sindica
to del automóvil, figuran en
tre los 49 firmantes del tele-
grama dirigido hoy al Presi-
dente Truman, encareciéndole
que reafirme la condena de los
Estados Unidos contra el ré-
gimen franquista español y
disponga instrucciones firmes
para que so mantenga intacta,
la resolución de las Naciones
Unidas en 194<) contra Franco.
El telegrama fué dirigido al
mismo tiempo al Sr. Herbert
V. Evatl, presidente de la
Asamblea General de las Na-
ciones Unidas y a su Secreta-
rio general Mr. Trygve Lie,

encareciéndoles que hagan to-
do lo que esté en sus manos
para mantener intacta, la au-
loridad de las Naciones Uni-
das mediante la, subsistencia
de la resolución de 1946.

El telegrama estaba firmado
además por los obispos Tíen-
ry Wise Hobson de Ohio, y G.
Asthon Oldhom de Albany; y
por los autores Franklyn P.
Adems, Samuel Hopklngs,
Adams, William Roso Bennet,
Catherine Drinker Bowen, Van
Wyck T'rooks. Thomas Manu,
Eo'wis Munford y Cari y Mark
Van Doren. Incluía también las
firmas d e James B. Carey, Se-
cretario-Tesorero del C.LO.

Por reorganizar el P.S.O.E. y la U. G. T....

EN PRESIDIO
Los compañeros que iiltimanente fueron júzga-

los en Consejo de Guerra celebrado en Ocaíia, acu-
sados de rcorgiiiiizar el Partido Socicdista en España,

fueron condenados a las siguientes penas :

Gerardo Ibañcz JJ Julio Riesgo, nueve años ;

Elias Riesgo, siete ; .\nqel Gómez, Anastasio Mora-

leja 11 Elorentino Lizano, cinco ; Remigio Serrano,

.Andrés Castillejo, Carmelo ñicndicla, Teófilo Guar-

dia, Ensebio Delgado, Ramón Ordiiña (/ José Gonzalo,

cuatro ; Pedro Yítnez, Ambrosio Villarrubia, Angel

Aparicio, Alejo Rosa, José Pesisol, Mariano San:,

.[¡¡Ionio Moreno, Manuel Giordano i¡ Ricardo Gallego,

tres : .\ngel Ventosa ¡¡ T. Segovia, dos años.

Estos hombres no han sido acusadas de asaltar

¡laucos, ni de robar a naiiie. A'o tienen las manos

manchadas de santirc. Han sido juzgados por un Tri-
Itunal militar e.ice pcioual, <d senncio de Eranco, no
al de la ¡A-ij. acusándoles de haber intentado reorga-
nizar el P.S.O.E. ¡I la U.G.T. ]:s ventad. I-Ulos no lo
lian negado. Observadores de las l''mbajadas compro-

baron ta injusticia de la sentencia. Pero están en

j)residii>...

nizar el P.S.O.h. // la l .G.l . Es verdad, hilos no lo
lian negado. Observadores de las l''mbajadas compro-

baron ta injusticia de la sentencia. Pero están cu

Clark M. Elchelberger, presi-
dente de la Asociación Ameri-
cana pro-Naciones Unidas, Leo
Henderson, economista, Arcbi-
bald Mac-Leigh, ])oota y anti-
guo Asistente del Secretario de
Estado y Alian Nevins, profe-
sor de historia en la Colum-
bia University. El telegrama
al Presidente Truman 'le re-
cordaba que, bajo su dirección,
la delegación norteamericana
había colaborado en 1946 a la
Resolución que acusaba al ré-
gimen franquista de haber si-
do ((en su origen, naturaleza,

estructura y conducta general...
un régimen fascista, colocado
y establecido en gran parte co
mo resultado do la ayuda re-
cibida de la Alemania de Hi-
tler y de la Italia fascista de
Mussolini».

El telegrama encarece al
Presidente a que, medianía

Instrucciones inniediatas pon-
ga fin a las actuales niauio-
bras para admitir a Franco en
las Naciones Unidas y en lo.s
beneficios del mundo occiden-
tal, a través de la puerta tra-
sera».

La importancia de esta ges-
tión deriva de las firmas que
la respaldan. El Presidentíj
Truman triunfó en' las iilti-
mas elecciones gracias al apo-
yo de los Sindicatos america-
nos; estos Sindicatos están fe-
derados en dos organizaciones,
la C.LO. y la AFL; ambas f(»
deraciones tienen, a más da
su acción sindical, un Comité
Político; pues bien, las cuatro
primeras firmas del telegrama,
como muy bien hace resaltar
Kennedy, son los Presidente.<í,
de ambas Federaciones, y los
Presidentes de sus dos Comi-
tés Políticos; los cuatro bien
conocidos por su significación
• nticoinunista, y iNlurray, ca-
tólico destacado. Entre los res-
tantes firmantes son de seña-
lar también UendersoUj (pie
fué Presidente durante el ¡la-
sado año de la American for
Démocratie Action, constituida
dentro del Partido Demócrata
para darle mayor .actividad de-
mocrática y anticomunlsta a
la vez, en 'la que figuran la
viuda del Presidente Roose-
velt y otras máximas persona-
lidades do la administración
rooseveltiana; Carey que ha
representado a la C.LO. en
muchos Congresos internacio-
nales y a través do Europa, y
el escritor Thomas Mann.

Sabemos que no es ésta la
única gestión de ¡mpórt'ancia
en estos dias por ■ elemcntcis
muy destacados del Partido
Demócrata y otras organiza-
ciones liberales no comunis-
tas, que ronl ribuyet'ou decisi-
vamente el pasado otoño ,nl

triunfa d«l'Pre5idente''írupra:|K,.

DECLARACION DE LOS

FERROVIARIOS
Nuestro compañero Trifón

Gómez que como anunciamos
en otro lugar de este número,
ha regresado el domingo 8 de
mayo de Nueva York, viene
muy satisfecho de las gestiones
que ha realizado en los Esta-
(los Unidos, de acuerdo con las
organizaciones *obreras de fe-

rroviarios, el C.LO. y la Fede-
ración Americana del Traba-
jo, ante las cuales ha infor-
mado ampliamente acerca del
problema español.

En relación con estas gestio-

nes, la Asociación de los obre-
ros ferroviarios, reunida en
Washington el 29 de abril pa-
sado, con presencia del presi-

dente de la U.G.T. en el exilio,
Trifón Gómez, dió a la publici-

dad la siguiente nota oficiosa:
((La asociación de obreros fe-

rroviarios, reunida en Was-

hington el 29 de abril de 1949,
estudió la parte del memorán-
dum presentado el 9 de marzo

de 1949 por el Comité do Rela-
ciones Internacionales de la
Federación Americana del Tra-

bajo, relacionada con la si-
tuación de España. Los ele-

mentos representativos de esta
Asociación de obreros ferrovia-
rios apoyamos rmànimemente

las declaraciones contenidas en
el párrafo cuarto, y lo adopta-

mos como manifestación de
r.uesfro pensamiento, sobre to-
do el párrafo que transcribi-
mos a continuación:

((Nuestro Gobierno no tendría
que perder tiempo en tomar en

consideración la política de
expresar su rotunda desapro-
bación a toda clase de ayuda
militar o créditos privados a
la dictadura totalitaria que es-
tá aterrorizando al pueblo es-
pañol. No debería darse nin-
guna ayuda a España mien-

tras los derechos de los traba-
jadores y todos los otros dere-
chos democráticos no sean res-

tablecidos. En estas condicio-
nes, comunicamos a nuestro

Gobierno que reafirmamos
nuestro apoyo a la Declara-

ción tripartita referente a
Franco adoptada por los Esta-

dos Unidos, Francia y Gran
nreinñn, el 4 de marzo'de 1016

y a la resolución adoptada por
la Asamblea general de las
Naciones Unidas el 12 de di-
ciembre de 19ifi».

INFORMES A LAS NACIONES
UNIDAS Y AL DEPARTA-

MENTO DE ESTADO AMERI-
CANO

Nuestro compañero Trifón
Gómez dirigió detallados e in-
teresantes' informes a las Na-
ciones Unidas y al Departa-
mento de Estado americano,
informes que publicaremos en
el próximo número, con otros
detalles de interés.

La prensa franciuista ha pre-

tendido desnaturalizar la im-
portancia do esta manifesta-
ción colectiva contra el régi-
men de Franco, diciendo que
se debe a manejos de Alvarez
del Vayo. Todo el mundo co-
noce que los primeros fir-

mantes, los presidentes de la

C I O de la Federación Ame-
ricana del Trabajo, son anti-
comunistas furibundos. No

importa. La cuestión está en
hacer el juego a Stalin. Por
algo el discurso de Gromyko,

ante la O.N.U., contra el ge-
neral Franco, ha sido divul-
gado casi íntegramente por la
radio y la prensa de Falange.
Los argumentos de Gromyko
contra la admisión de España
en la O.N.U. sirven a Franco
para consolidarse. Ahí está la
explicación do que está pro-
testa, que reproducimos más
arriba, contra Franco y su
régimen, firmada por todos
los demócratas y hombres de
la más alta significación libe-
ral de los Estados Unidos,
aparezca falsificada en la

prensa española, donde, natu-
ralmente, so ha silenciado el
viaje a los Estados Unidos de
Trifón Gómez, a pesar de que

Lequorica ha tenido policía
especial y particular a su ser-
vicio, pagada por la Embaja-
da franquista, para desbaratar
hasta donde le eran dable los

planes de nuestro correligio-
' ñafio. Tarca inútil, por otra
parle, ya que Trifón Gómez se
sentía respaldado por las or-
ganizaciones obreras de Nor-
te América, fieles a. la solida-
ridad infcrnacinnal.

Trifón regresa a París
El domingo, por la tarde, ¡legó en avión, desde Xiicva

York, nuestro querido amigo y correligionario Trifón Gómez,

quien ha estado cerca de un ¡nes en tos Estados Unidos, ha-

ciendo gestiones mug inlcrcxantes g llenas de fortuna, en pro

de la causa de la libertad del pueblo espariol.

A reccbir a nuestros amigo acudieron, como a despedirle,

gran niunero de camaradas espat'ioles g los elemenlon de la

Comisión Ejceiitiva que residen, en Paris.

El martes 10 salió Trifón Gómoz pura Bélgica g Holanda,

donde iptervendrá eivlasa'eiiniones del Comité de la Inleruaeio-

¡wl ,del Tramporlr rl camnraila Rodolfo Llopis, en las-

/tóa*rí«-. V ^NV'» ,1'*' HiAaHdii.

Z\ ESTADO ACTUAL
; DEL PROBLEMA DE LAS

RELACIONES CON FRANCO

Cuando entra en mà([uina el
ES presente número, no se ha de-
A- cidito aún el problema de Es-
Rl- paña, planteado en la O. N. U.

He aquí, brevemente, cómo

ion «stà planteada la cuestión,
in- La Comisión Política ha dis-

Nja-, cutido una propuesta de Polo-
•ta- nia, solicitando el que se pro-

no, liiba el envío de arm.as y mu-
eií niciones a España y se ratifi-

ros quen las decisiones anteriores
contra el régimen franquista.;
En favor de esta propuesta ha-

ij-g. bló extensamente Gromyko,

ini- cuyo discurso fué radiado
.jg^ ampliamente por la emisora

Ui. madrileña, con gran satisfac-
ción de los franquistas, que

j.g2 ocultaron cuidadosamente lo
gQ., esencial do las réplicas de los
Ijj.. representantes de los Gobier-

nos democráticos,

ne- Por su parte, algunois paí-
;iti- ses americanos, sin querer
No entrar en el fondo del proble-
"en ma, ni rectificar acuerdos an-
3or tcriores, solicitaban que la

ko, O. N. U. dejara en libertad a
gel los Gobiernos para poder en-
uj. viar embajadores a Madrid.
Ja, Esta propuesta triunfó en la

„g Comisión Pohtica, por 25 vo-
\¡y tos contra 16 y otros 10 abste-
j-jj^ nidos, repartidos del siguiente

modo :
En pro. — Argentina, Boll-

via, Brasil, Colombia, Repú-
-jj^g blica Dominicana, Ecuador,

Egipto, Salvador, Grecia, Hon-
j duras, Irak, Líbano, Liberia,

Nicaragua, Pakistan, Para-
[ guay, Perú, Filipinas, Arabia

Seudita, Siam, Siria, Turquía,
2„' Union Sudafricana, Venezuela

tu- y Yemen.
j En contra. — Austraha, Ru-

j sia Blanca, Costa Rica, Clie-
coeelovaquia, Dinamarca, Gua-

^, témala, India, Méjico, Nueva
^ Zelanda, Noruega, Panamá,
'f' Polonia, Ucrania, U.R.S.S.,
ja- [Jrnguay v Yugoeslavia.

Í^'" Abstenidos. — Afganistán,
. Bélgica, Birmania, Canadá,

1^°' Chile, China, Etiopía, Francia,
'""^ Haití, Irlanda, Irán, Luxem-

®° burpi), ll.]¡,anda, Suecia, Gran
Brclaua > Estados Unidos.

Ahora tiene que ir el acuer-
do a la discusión del Pleno,
y allí es necesario, para que
sea válido, qiie obtenga a su
favor dos tercios do los votan-
tes. Los abstenidos no se cuen-
tan- : Pero si se repito la vota-
clon, la propuesta deb BrasiT: y-

cz, demás países favorables a
1(1. Franco, habrá fracasado.

Y el venciera, de hecho, no
significaría para el régimen
que sufre España ningún ali-
vio. Las relaciones dijilomàti-

' cas y hasta comerciales nunca
se han roto con Franco. Es,
pues, una batalla mas apá-

rrente que .real, lalgo-. así como
^'par.a/'la. gaIería;.-¿ ,

io- FRANCO QUIERÉ POÍLARES
¿j. . _M;% llegado' h Nue\;i York el

•• . -jítíífttStór lier Banco ITispauo
?hv M(m¿íámí D. Andrti 'S ¡Moreno,

con el deseo de gestionar un
empréstito para España.

La radio y la prensa fran-
quista se han abstenido de di-
vulgar este viaje y estas ges-
tiones. En cambio, en . el ex-
tranjero, los reaccionarios y
los comunistas, en conjunción^
han echado las campanas a
yuelo.;

Por nuestra parte, haremos,
nomo en ocasiones anteriores,
toda suerte de presiones cerca
de nuestros amigos de los Es-
tados Unidos para que ños
ayuden negando esta clase de
préstamos para el dictador
español.

En relación con este asunto,
el ministro de Negocios Ex-
tranjeros de los Estados Uni-
dos.: Mr. Acheson, ha afirmado
de nuevo, como lo hizo el De-
partamento de Estado el 3 de
mayo, que los Estados Unidos

no presentarían ninguna ob-
jeción contra la solicitud de
préstamo dirigida por Espa-
ña al Export-Import Bank.
Añadió que el hecho de que
el Departamento de Estado no
hubiese planteado ninguna ob-
jeción política no tenía gran
importancia, y afirmó de nue-
vo que el Gobierno do loe Esta-
dos Unidos considera que Es-
paña ofrece pocas garantías
para un préstamo en tanto no
haya, cumplido 'las reformas
económicas fundamentales que
le permitirian hacer frente a
los compromisos que implica
un préstamo, sea éste cual
fuere.

Mr. Acheson señaló que en
1947 y 1948 otros países euro-
peos dejaron entender que sé

(Termina en la 3^ pàg.)

que uno de ellos, designado

por sorteo, se encargara de la
indispensable reparación, co-
rrespondiéndolc el papel a un
joven banquero. El autor de la.
protesta contraía matrimonio
al día siguiente y a fin de evi-
tarse el trastorno de aplazar
la ceremonia nupcial y poder
realizar tranquilamente su via-
je de bodas,, convino conmigo
que yo mo hiciera responsahle.]
Llegaron los padrinos del ban-
quero a la Redacción, pregun-

taron por el autor del suelto,
les dieron mi. nombre y me pa-
saron sus tarjetas. Los recibí
con cómica solemnidad. Vién-
dome imberbe, comenzaron
preguntándome mi edad. <(¿Y
a ustedes qué Ies importa?»,
contesté. Pero insistieron en
su pregunta, alegando que isin
conocer mi edad no podrían
proseguir su delicada gestión.
Deseoso de que ésta prosiguie-
ra y movido de curiosidad por
tan extraña pregunta, les di-
je que rais años eran diez y
siete. Entonceà se levantaron
muy ceremoniosos, manifes-
tando que, siendo de honor la
cuestión que tenían ¡encom'Sn-
dada, no podían planteármela
por carecer yo, según el Códi-
go de Cabriñana, de la edad
reglamentaria. Por lo -visto, el
honor nace cuando nace la
barba. En país donde, con arre-
glo a la Constitución, el rey
podía serlo a los diez y seis
años y, por rey, vestir hábito

de las Ordenes Militares y; do
todas las Maestranzas, los de-
más no podíamos ser caballe-
ros tan jóvenes. ¿Cómo Cabri-
ñana no puso su Código en con-
sonancia con la ley íundamen*
tal del Estado?

Por Uegaif*despué3 hasta: mí
ecos de mofâ de tan caballero-
eos caballeros liamàndome chi-
quilicuatro, resolví el. inciden-
te con jinaCbofetadas y lo pa-

gué en un Juicio de faltas. Si
mis pocos años me impedían
el acceso al' campo del honor,
bastaban para, comparecer an-
te el Juzgadoí muíiicipal.;

Pocos meses niàa tarde, otro
periodista ÍDüLbaína hallóse
metido en ctiestiôn" semejante,

pero aquél, fie mas edad, os-
tentaha espeso bigote. Se con-
certó un combate a sable en
los pinares de Guecho. A mi
colega le atribulaba cierto de-
talle: carecía de camisa deco-
rosa para el lance. Acudió a
amigos para que le proveyeran
de lo qùe exige un honor in-
compatible con camisas zurci-
das, y los amigos le suminis-
traron no sólo camisas, sino
también camisetas y calzonci-
llos, pues si caía herido sobre
el verde césped po era cosa de
exhibir más de un remiendo.
Viéndose con tanta y tan rica
ropa interior, una idea genial
vino a su mente: anunció al
gobernador el sitio y la hora
del combate, y cuando, con pa-
drinos y médico, se presentó
arrogante en el campo, surgie-
ron do entre los pinos varios
guardias allí apostados que
no permitieron desenvainar las
armas. Mi colega había* Bal*
vado el honor y la ropa. Infe-
rior, pues no devolvió prenda?
alguna a los donantes..

CONSEJO DEL «MO-
RO VINAGRE»

A fines del siglo -último, en

las luchas entre soldados
del general Margallo y cabüe-

ños cercanos a Meliila, hízo-
se famoso un cabecilla apoda-
do ((el Moro Vinagre», mofo
que luego le aplicaron al ilus-
tro político liberal don Miguel
Villanueva por haberse espe-
cializado en problemas marro-
quíes y por cierta aspereza de
carácter, meramente externa,
pues en lo interior parecía una
malva. Don Migueíl Villanueva
desempeñaba la Presidencia
del Congreso al irrumpir yo en
el Parlamento.

Cierto día, el primer secreta-
(Termina en la. 2» pàg.)

Por reorganizar la Ü.G.L y el P.S.O.E....

EN LA CARCEL
He aquí una nueva relación de camaradas cspw

notes, encarecidos, esperando el instante en que se
reúna en Ocaña en el Consejo de Guerra que ha dó
juzgarlos por haber intentado — después de haber

actuado otros Comités — la reorganización de la
L. G. 1. g del P. S. O, E. en el Interior •

Angel Martin Jimcno, Cipriano Santillnna Mo.

reno, Manuel Pérez González, Federico López Zubi-

Í^a:^' ¿^Z ^.i'f.«5«"„'^„^5'-^".«rf^^-, Inocente
Cagúela Martín, Saturnino Garda Fernande- lo'ié
Lozana Moraga;^ Rcrmán García García, Juan Cnrrfn

Sánchez, Rafael López Moza, Benito MarTos Pacha-
romano Enrique Gómez Pérez, Julio Fernández ML
ñoz u José Bravo Nitio. ^"^.IUUL^ mu-

Están en la cárcel, pero de la cárcel mldrém vara
ir a presidio, branco g Falange son insaciables Pri-
mero, meses u anos espej-ando el inonienio de com-
parecer ante los jueces. Dcspuét In nnl^ri-\ i i >?

scio de Guerra dondf fn,iÁ " P("^od¡a del Con-

m'anô ^'clnsTla^^^^^^^^ fl^S^- t
lan, conocen los hechos, iñfoL'an

pero sus Gobiernos no se deciden nimca aeltran''

guiar al sadwo asesino de iantos .seren inocente\ í Y

• f;r.?L'of / ^" í^efL SíuWo ^
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j Hay que eliminar a Franco !
171. problema de Franco se 1

plantea con agudeza acre t
centada. Portugal tiene la In-
tención de proponer de nueve*
la admisión de la Espafia fran |
quista en la ONU. Esta inicia- I
tiva puede hollar eco en los 1
medios internacionales. c

Mientras tanto, cualquier ^
'debilidad respecto al régimen '
fascista tendría consecuencias í
nefastas para la ONU. Sumi- '
nistrarla además un alimento *
nuevo, ¡y cuíin favorable!, a la '
propaganda soviética. ^

f LOS LIBROS

Y la creación de la Federa-
ción europea y la conclusion
del Pacto del Atlántico no exi-
ge solamente el mantenimien-
to de Franco fuera de la ley
internacional, sino también la

liquidación rápida de este úl-
timo vestigio del fascismo en
Europa,

Ett Federación europea no
puede comprender má» que Es-
tados libre». Está fundada so-
bre los principios de la demo-
cracia y del respeto de ta per-

sona humana. La Espa/ía fran-
quista no responde a estas con-
diciones. Mas, sin Kspafia, la
Federación europea, ya ampu-
tada al Este por la existencia
de «democracia» populares», lo
sería también al Oeste. El fin
del régimen de Franco es,
pues, una condición necesaria
para que la Federación euro-
pea pueda englobar al menos
todo el Oeste de nuestro conti-
nente.

En cuanto al Pacto del

LA FIESTA DEL TRABAJO
CLEBMONT-FERRAN0
Se celebró el Primero de Ma-

yo con un acto de propaganda
«1 «1 local de nuestras organiza^
ciones, asistiendo gran niunero
de comp9.neros. Presidió Antonio
Martin y pronunciaron discursos
Mirsüles, Morente y Gorriti. Re-
sultó una buena jomada para
nuestra catisa.
I.ONDRES

Con motivo de la Fiesta del
Trabajo el Partido Laborista ce-
lebró un Importante acto en el
t«ati-o Qoliseuir.-, de Londres. La
sala rebosaba de público. En el
acto hablarom entre otros,
Straus. ministro de la Produc-
ción, Edith Summerslcill, subse-
oretaria dç abastecimientos y el
«ntiguo titular del Ministerio de
Combustibles y actual snbsecre-
t*rio de Guerra. Siiinwell. a
ouien le fueron prodigadas Bran-
des f»vaciones en el curso de su
magnifica peroración,

IJÓS oradores aprovecharon la
oportunidad para pasar revista a
los últimos triunfos y reveses «
inculcar el viejo espíritu de lu-
cha que animó a los precurso-
res del Socialismo en la Gran
Bretaña. Las pasadas elecciones

al Consejo del Condado de Lon-
dres y las próximas municipaleâ
fueron objeto de atinados comen-
tarios por parte de los oradores,
quienes expusieron a los afiliados
la necesidad de incrementar siu
actividades para mantener la ac-
tual mayoría en los Municipios.

Al finalizar el acto, el presi-
dente levó im saludo de los gru-
pos locales del P.S.O-E. y de la
tf.G.T. que fué acogido con gran-
des aplausos. L. U.
PEBIGUEÜX

El 29 de abril, de común acuer-
do nuestra organización con la C.
G-T -P.O. tuvo lugar en el Teatro
Municipal im importante acto
La M>la estuv'o llena. Hicieron uso
de la palabra el companero Luis
Burôn y un delegado del Comité
nacional de Fuerza Obrtra, .yen-
do muy aplaudidos. Fueron apro-
badas por unanimidad les con-
clusion-2s leídas por çl camarada
Ducloç, secretario general depar-
tamental de la Dcordogne- en las
que se pide al Gobierno francés
no reanude las relaciones diplo-
máticas con Franco y que se
oponga a que éste ingrese en la
ONTT, Fué una srran jornada pa-
ra nuestras ideas.

Cuando les conviene, los comunistas echan mano de
Carlos Marx para asegurar que ellos son lo» verdaderamente
marxistas. Nunca hemos aceptado como exactas esa» afirma-
ciones. Al contrarío, el stalinismo es una deformación del
marxismo. Ahora vemos en un diarlo socialista suizo esta

pen«amieno de Marx, que confirma nuestra tesis: «La
verdadera censura inmanente a la libertad de la prensa e<
ia critica : ella es el tribunal que la libertad de la prensa
se da a sí misma. » Y ya es sabido que en Rusia y países
satélites no hay libertad, no hay critica y no hay prensa.
Hay asalariados de la pluma al servicio de un Estado despó-
tico. Porque ni siquiera el salariado ha sido suprimido. Esa
es otra Impostura.

Contra la Dictadura y la Guerra
El sábado 30 de abril se rea-

lizó en París una » Jornada
internacional contra la dicta-
dura y la guerra », con dos
actos de importancia, celebra-
dos uno en la Sorbona, a pri-
mera hora de la tarde, y otro
«n el Velódromo de Invierno,
por la noche, interviniendo en
ambos personalidades eminen-
tes de las letras y de las cien-,
cias y representantes de dife-

rentes organizaciones demo-

cráticas de diversos paî.ïes.
En la Sorbona hicieron uso

de la palabra Edouard De-
preux, Vavasseur, Jean Rous,

Claude Bourdet, Bernard La-
cache, Marceau Pivert, Paul
Rivet, Sidney Hook, Tarnow,
Bob Edwards, James Farrel,
Cyril Darlington, y algunos
niiie, y leyéronse diversos men-
sajes de adhesión, entre otros,
de Jean-Paul Sartre, Herleou-
Ponty y Richard Wrigth.

En el acto del Velódromo de
Invierno pronunciaron dis-
cursos Georges Altnian, que
presidia, c Ignazio Silone,
Karl Compton, Garry Davis,
Bavid RÓussf't. Y nuestro
compañero Rodolfo Llopis, ha-
ciendo constar singularmente
una vigorosa protesta contra
la posible admisión de la Es-

paña franquista en la O. N. U,
Tamtiién hablaron, entre otros,
Chonion, de la C.G.T.-F.O., y

Bobin en nombre de la Con-
federación de Trabajadores

cristianos.

En el curso de la Jornada
se recibieron diversos mensa-

jes de adhesión y simpatía, de
la señora viuda de Roosevelt,
AVilliam Green, James Carey
y Arthur Compton.

Como expresión de . senti-
miento general do la Jornada
se expidieron cuatro mensa-
jes de protesta contra una
eventual admisión de . Franco
en las Naciones Unidas : al

doctor Evatt, presidente de la

Asamblea do la O. N. U., ù
Altlee, jefe del Gobierno In-
glés ; al presidente de los EE.

UU., Mr. Truman, y al presi-
dente del Consejo francés, }il.
Queuille.

Terminó el acto adoptán-
dose una moción en la que
manifiesta que la causa de la
paz está estrechamente ligada
a la lucha por la transforma-
ción económica v social del
mundo ; que esta lucha no
puede realizarse sino con el
mantenimierilo y la extensión
de las libertades democráticas;
declarar solemnemente ante
todos los pueblos que se re-
chaza la idea de recurrir a la

fuerza y a la guerra, y que se
toma la determinación de pre-

parar un Congreso mundial,
haciéndose con esa finalidad
un llamamiento a todas la»
fuerzas democráticas y pro-
gresivas inlernacionales para
organizarlo.

Mundo del Trabajo
Internacional de Metalúrgicos

A fines de abril se ha reuni-
do por vez primera en ios Es-
tados Unidos el Comité cen-
tral de la Federación interna-

cional de obreros metalúrgi-
cos. Se examinaron diversas

perspectivas de acrecentamien-
to de la organización. Se ma-
nifestó el deseo de ir á la crea-
ción de una nueva Internacio-
nal obrera libre de tutelas ex-
trasindicales. Fué también es-
tudiado el papel que deben ju-
gar los Sindicatos en el con-
trol de la producción del Rbur,
considerado como uno de los
problemas que más importan
a la paz del mundo. Ende los
miembrofi europeos que asis-
tieron a estas reuniones figu-
raban Conrad Ilg, suizo, secre-
taiio general de In Federación
internacional; los belgas Ar-
thur Gailly y Raymond Eatin
y el francés León Cbevalme.

En las entrevistas y conver-
saciones celebradas con sus ca-
maradas americanos, Cailly

insistid particularmente sobre
el apoyo internacional que es
necesario dar a los republica-
nos españoles que luctian con-
tra la dictadura franquista.
Doce de los delegados euio-
pens, pertenecientes a once na-
ciones, lilcieron una vlsit,'» ds
«Studio a las más import.'inles

factorías metalúrgicas oslado-
lUJidensse. Esta uiournée» fué

organizada por la Asociación
norteamericana de mecánicos,
afiliada a la Federación inter-

nacional, que cuenta 650.«X)
sindicados en los Estados Uni-

dos V Canadá.
internacional del Transporte

En Aniberes celebrarán los
dias 1.S V 15 del actual reunio-
nes ordinarias el Comité eje-
cutivo y el Consejo general de
la Federación internacional de
obreros del Transporte (ITF),
Asistirá a ellas el compañero
Trifón Gómez, miembro del
Ejerutivo v del Consejo en re-
presentación de los trabajado-
res españoles.

^ )K

El Consejo general de las
Trade-Unioiis tu-itánicas ha lo-
mudo la decisión de Informar

al Secretario general de la
ONU, d« que no puede consi-
derarse como un órgano repre-
fii-nlallvo cerca de ella a la
Federación Sindical Mundial.

11 ,1, nombrado delegado de
las T.U. a William Lawther

piirn el cincuentenario de la
Federación Sindical belga, que
se celebra r;i en Bruselas el 11
de junio: a Vicent Tewson pa-
ra el Concreso trienal de la
Cnion Sindical holandesa, que
tendri'i lugar en Amsterdam
los días U al 14 de julio, y a
Roberls, Heywood y Naesmlth
pai'fl, v] Con'gre«o Sindical da-

nís que si» verlfic,<)n'l del W al
21 de mayo en Copenhague.

Atlántico, éste tiene por obje-
tivo la protección de los pue-
blos libres de Europa contra
toda agresión eventual. Está
asimismo fundado sobre los
principios de la clemocracia y
de la libertad. Como el preám-
bulo del pacto de Bruselas, el
preámbulo del tratado de Was-
hington se refiere a los dere-
cho» imprescriptibles de ia
persona humana.

Franco pisotea estas nocio-
nes elementales de nuestra ci-
vilización, para la defensa de
la.s cuáles doce Estados demo-
cráticos y' libres han concluido
una alianza. No puede, pues,
haber cuestión de a^ínitir la
líspaña franquista en el grupo
de los signatarios del Pacto
del Atlántico.

Mas para que este Pacto pue-
da ofrecer el rnaximun de efi-
cacia, España deberla partici-
par en él. La geografía fisi-
(;a lo exige, Pero a esto la geo-

grafía política se opone. Co-
mo se ve, sólo el restableci-
miento de un régimen demo-

crático en España puede resol-
ver esta, grave contradicción.

Las potencias democr.^ticas
que hasta abora han vacilado
en toniar medidas pnér.gicns
para ayudar al pueblo espa-
ñol a desembarazarse del ré-
gimen franquista, se ven al
presente impulsadas a la nece-
sidad de hacerlo... a fin de ga-
rantizar el éxito do sus pro-
pias defensas.

No proceder en ese sentido,
o proceder en el sentido cmi-

trarlo — admitiendo a Franco
en la ON'U, en la Federación
europea y en el Pacto rl/'l
Atlántico — , .sería traicionar
los principio.? y los intere -siew

de las democracias.
Y serla también lanzar -'vt

pueblo español, excedido por
ios crímenes de Franco, en
lirazos del comunismo v de la
Unión Soviética,

Son, éstas, algunas reflexio-

nes que me he creído en el dt-
ber de comunicar a nuestros
lectores tras haber ntdo, en el
Congreso del Partido laborista,
de Países-Rajos, en Amster-
dam ,la intervención patética
de nuestro querido Llopi.s, re-

presentante de los sociallstaí»
españoles.

Los novecientos delegados
del Partido holandés han que-
dado verdaderamente conmo-
vidos por la exposición de nues-
tro amigo. La emoción fué
profunda en los delegados de
los Partidos hermanos que
asistían al Congreso.

La necesidad de obrar, y de
obrar pronto, se impone a to-
dos nosotros.

Ortsts ROSENFELD

(De "Populaire-Dimanche)')

"El verdadero Francisco Ferrer"
de Sol Ferrer

España en los Comunes
L IBRO interesante e instruc-

tivo, como todas las bio-
grfias cmmdo eslim bien he-
chas. Y ésta lo está, juntando
al interés de la narración y
aportación de datos, muchos
de eijos enéditos, un estile^

ameno y sencillo qiiç lojiofá^
aparecer corlo a ¡yesar de sus
casi trescientas páginas bien
nutridas.

El texto está dividido en tres
partes: la primera, dedicada

a la infancia y adolescencia
de Ferrer, nos informa de sus
antecedentes familiares, y en
Cillas, se cuanta además

la época de cuando era
empleado de ferrocarriles y
los primeros tiempos en París,
adonde emigró después de la
sublevación de ViUacampa; la
segunda se resume en dos pa-
labras: Escuela Moderna y el
atentado de la calle Mayor, y
en la tercera se cuentan epi-
sodios de la tsemana trágica»
de fíarcelona, todos los deta-
lles del ignominioso proceso y
su muerte ejemplar.

La vida de Francisco Ferrer
Guardia es un apostolado.
Comprendió que el mal de que
se moría España era la igno-
rancia, y a combatirla dedicó
todos los esfuerzos de su exis-
tencia. En muchos aspectos
fué un verdadero precursor, y
muchas de tas bases por él es-
tablecidas para la Escuela Mo-
derna han sido recogidas por
otros establecimientos de en-
steñanza repartidos por el man-
do entero. Para exponer sus
principios y doctrina haría
falta un volumen, que, por
otra parte, está escrito por él
mismo y publicado en 1911;
su obra fructificó durante su
vida, abriendo sucursales en
Valencia, Sevilla, Málaga. Gra-
nada, etc., y fundando "colegios
'Siracionalistasj) que en 1902
llegaron a ser diecinueve.

En ¡a primera parte del li-
bro se detalla su formación po-
lítica, las amistades y lecturas
que contribuyeron a ella (que
comprenden en esa época Zo-
la. Hugo, Comte, Kant, Hegel,
Darwin, Spencer, fíakounine,
Kropotkine, Marx, etc), dándo-
le el carácter de socialismo
humanitario que conservó has-
ta el fin. ¿Fué anarquista? Su
hija concluye que no, cuinqne
muchas de sus relaciones y ac-
tividades pudieran inducir a

ello. Lo que si fué desde su
más temprana juventud es ma-
són, donde llegó a alcanzar
grado elevado, y anticlerical

decidido, luchando contra la
influencia del clero en Espa-

fia principalmente en el orden
pedagógico.

Se inicia en esta primera
parte su vida sentimental, muy
copiosa y fecunda, como co-
rrespondía a un hombre de su
temperamento. Cuenta las pe-

ripecias románlicas de su bo-
da, con el encuentro en el tren,
y narra con discreción suma
las discrepancias sucesivas.

La bomba de la calle Mayor
y el proceso subsiguiente de
Ferrer están narrados con to-
do detalle hasta culminar en
la absolución; pero se le tie-
ne en cuenta, contra todo de-
recho, cuando se le procesa
nuevamente en 1909, 1/ le pro-
duce su segundo exilio, acon-
sejado por Lerroux. Estos dos
años son fecundos, y funda la
«Liga internacional para la
educación racional de la in-
fancias y la revista «La es-
cueta renovadai» ; recorre Fran-
cia, Bélgica, Inglaterra, desde
donde regresa a España llama-
do por enfermedades de sus fa-
miliares, y, sin premedilacion

de su parte, se encuentra me-
tido en los sucesos de la «se-
mana trágicas/. Se oculta cuan-
do se entera que le busca la
policía, cambia de residencias
y es detenido en AleUa al de-

nunciarle un antiguo compa-
'■ fiero de escuela.

En el libro se ponen de ma-
nifiesto irregularidades del
proceso: supresión del perío-
do de plenario. de los testigos
de descargo, ele. Se hace re-
sallar el papel del defensor,
capitán de Ingenieros Galce-
ràn, cuya figura auedó exalta-
da por el hecho de la defensa,
como recuerda perfectamente
el autor de estas lineas, compa-
ñero de carrera del mismo. A
pesar de la campaña interna-
cional de prensa, en parle tal
vez a cansa de ella, mal de-
fendido por los partidos, a los
que no pertenece debido a sn
falta de ambición política. Fe-
rrer es condenado a muerte y

eiecntado en los fosos del fatí-
dico Monijuicb. Sus iülimas
palabras fueron: «Sog inocen-
te. ¡Viva la Escuela Moderna!»

A. F. B.

La clase trabajadora merecerá bien de la Humani^íad sí se
eleva a la altura de sus destinos. Al emanciparse, abrirá
a la civilización nuevos horizontes. El porvenir bendicirá
la destrucción de la burguesía, que al detentar la propie-

dad común de todos los hombres, sustenta en la sociedad
moderna los elementos esenciales de opresión y de barba-
rie de las edades pasadas. JAIME VERA

Londres, 2 Mayo (O.P.E.).'—
En la sesión de esta tarde de
la Cámara do loe Comunes se
ha vuelto a suscitar una vez
más el lema del régimen fran-
quista. El diputado laborista
Francis Noel-Bakr interpeló al
Secretario del Foreing Office
preguntando qué instrucciones

se habían cursado a la delega-
ción británica en la Asamblea

de las Naciones Unidas res-
pecto a las propuestas para
anular la recomendación de
lO-iO que excluyó a la España
franquista de todas las agen-
cias y organismos dependien-

tes de las Naciones Unidas.
Mayhew, Subsecretario del

Foreing Office contestó en los
siguientes términos:
— A juzgar por mi informa-

ción hasta ahora no se ha
presentado en la Asamblea de
las Naciones Unidas ninguna
propuesta jiara anular la re-
comendación de Diciembre de
1040. Pero deseo reafirmar, que
si se presentara alguna pro-
puesta para anular la recomen-
adción sobre la retirada de
endjajadores de Madrid y eo-
tire la exclusión de España de
las Agencias especializadas, el
Gobierno británico no se pro-
{]one apoyarla,

Noel-Baker volvió a pregun-
tar-

¿Puedo usted dar la seguri-
dad categórica de que si se
adopta la decisión de admitir
a España en algún organismo
técnico internacional, no re-
Iiresentarà el comienzo de una
maniobra para incluir a E.spa-
ña, bien en las Naciones Uni-
das, en la Unión Occidental,
en el Pacto del Atlántico o en
cualquier otro plan estableci-
do entre las naciones democrá-
ticas de Europa occidental?

A lo que Mayhew dió la si-
guiente, respuesta:

— La cuestión es hipotética
y afecta a otros Gobiernos
además del británico. Sin em-
bargo puedo decir que nos
opondremos a cualquier ini-
ciativa que tienda a incluir a
España en su actual régimen
en el Consejo de Europa, en
la Organización del Plan Mars-
hall, en el Pacto del Atlánti-
co o en las Naciones Unidas.

Esta declaración fué acogi-
d,a con grandes aplausoM »'n
los escaños laboristas.

Un diputado conservador y
pro-franquista, el almirante
Taylor, intervino para pregun-
tar si las citadas afirmaciones
no constituían «ima inteferen-

cia en las cuestiones interna-
cionales de España». Maj'hew
le respondió con un (¡No» seco.

Finalnipnte otro miembro la-
borista, Jeger. preguntó qué
con.sultas había celebrado re-
cientemente el Gobierno britá-
nico con el de Estados Unidos

 DEL

PASADO CUESTIONES DE H
 ^

(Viene de la 1» pàg.)

rio de la Cámara, don Eugenio
Barroso, dió conmigo en el ca-
fé de Fornos. Me buscaba por
encargo del Presidente. Cuan-
do llegué al despacho de éste,
dos señores paseaban por la
amplia y dorada antesala. Uno
de ellos, alto y huesudo, era el
coronel de artillería Crespo de
Lara, también diputado; al
otro no lo conocía. Don .Mi-
guel Villanueva, cerrando la
puerta, me sentó junto a si tn
un sofa y se puso a hablarme
quedo. Aquelos dos señores
de la antesala eran padrinos
del diputado matirista don
Juan Vitórica, entonces viz-
conde de los Moriles, y después
conde, por real merced modi-
ficadora de su escudo. Vitóri-
ca, ricacho meqtietrefe con voz
de tiple, lastimado en su ho-
nor por no sé qué frases mías
de la víspera, había decidido
plantear la consabida cuestión
de honor; pero el Presidente
del Congreso, enterado a tiem-
po, mediaba para que las co-
sas no pasaran a mayores, por

lo cual retenía allí a los padri-
nos en espera de que yo facili-
tase una solución satisfacto-
ria, consistente en que, apenas
abierta la sesión pronunciara
unas palabras explicatorias
que a él, en calidad de .àrbi-
tro, le servirían para zanjar
tan enojoso asunto. A seguida,
don Miguel derramó sobre mi
muchos consejos paternales:
que no echara a perder mi yjor-
venlr político; que prescindie-
ra de palabras gruesas, inne-
ceearias por solirarme recur-
.sos parlamentarios; (pie cui-
dase de la forma de expresión,
sin Incurrir en descortesías, et-
cétera.

"Agradezco sus consejos -—
le dije—, pero me perdonari'i
si no los sigo. Eíi dificil que
me atempere a este ambiente
y, ademys, no haré esfuerzos
psra lograrlo, Lamento que
usted haya eslado varias ho-
ras esperándome aquí a cuen-
ta de asunto que no vale la pe-
na. Como sospecho que pro-
vocaré algunos nu'is de igual
índole, voy a proponerle un
sistema cómodo para todos
ellos que le ahorra r 'i\ molestias
en lo sucesivo». El bueno de
don Miguel, a medida que me
ola, iba arrugando el ceño,
transformíindnse en (cel Moro
Vinagre». <i ¿Cuál es ese slsle-
ma?"', me preguntó, «Muy sen-
cillo — expliqué —, yo le en-

trego un documento firmado
declarando ipi^ no «oy cíih .'i'lle-
ro, que carezco de esa clase de
honor tan traído y llevado, tan
lleno de ritps y," comenzando

por la de ahora, en cuentas
ocasiones surjan, bastará con
que usted muestre mi de'clara-
ción a los ofendidos para que
todo concluya, pues el Código
de Cabriñana, establece que
no se puede ni se debe recla-
mar a quienes no sean autén-
ticos caballeros, y en mi caso
ninguna prueba mejor que la
projiia confesión». Villanueva
dió un salto, exclamando «¡Es-
tá usted loco!». Calmándose,
volvió al tono paternal. No ad-
mitiría, por mi bien, seme-
jante declaración, que me des-
acreditaría ¡lara siempre. \oi-
viO a suplicarme unas pala-
bras explicatorias que, recogi-
das por los taquígrafos, ate-
nuaran las ofensivas para Vi-
tórica. «líien, daré la explica-
ción...» dije. Don Migue , sin
dejarme acabar, me estrechó
efusivamente la mano, e»i prue-
ba de gratitud, (d'ero estoy se-
guro, segurísimo —continué —
que con la explicación se va a
irritar Vitórica mucho más».
(í ¡Pues déjelo usted, criatura,
déjelo!», me recomendó airado
Villanueva. El «Moro Vinagre»
se quedó refunfuñando y ya,
ni dentro ni fuera del salón de
sesiones, se volvió a hablar
del asunto.

¿Habla que cuidar las for-
mas en lo sucesivo? Las cuidé
una tarde que, discutiendo con
el duque del Infantado, y con-

siderándome representante de
la «chusma encanallada», co-
mo los aristócratas dieron en
denominar al pueblo antimo-
nárquico, dejé en el «Diario de
Sesiones» el aserto de que mu-
chas veces se habían descorri-
do las cortinas de tálamos du-
cales en gozoso provecho de
cocheros, palafraneros y

cayos. Nadie chistó, porque
nadie, pùlilicamente, podia
darse por aludido.

UNA NOCHE ENTRE
CABALLEROS

OTRO incidente parlamen-
tario me dió ocasión úo. co-

nocer nuevos preceptos del Có-
digo de Cabriñana, que, uatu-
rahnonte, nunca he leído ni
consultado.

La primera guerra europea
encareció enormemente, en
idénticas proporciones quo la
.segunda, el jirecin del pHpel.

Las empresas periodísticas es-
paíiolas idearon que el Eslado
iiiciera frenle a. la crisis: ellas
seguirían pairando el precio
de anicguerra y el resto lo pa-

O!

garía la Hcienda pública en
forma de anticipo que reinte-
grarían los periódicos. El rein-
tegro se estructuraba de modo
que no se cubriría por los si-
glos de los siglos, pues la cuo-
ta equivaldría, si acaso, al in-
terés normal de las sumas an-
ticipadas. «A. B.C.», por gran
difusión y crecido número de
páginas, "resultaba el m .'ts fa-
vorecido. Tanto lo fué (|ue la
subvención para él llegó a on-
ce millones de pesetas, las cua-
les no ha jiagado.

Por acuertio de la minoila
socialista me o |Hise enérgica-
mente al proyecto de ley que
autorizaba aípiel despilfarro,
A la sesión, muy agitada, asis-
tió el director y propietario de
«.4. B.C.», don Torcuato Luca
de Tena, quien, por ser sena-
dor vitalicio, y a virtud do una
cortesía recíproca entre ambas
Cámaras, podía sentarse en los
escaños del Congreso, pero a
cuenta de permanecer silencio-
so. Su indelicadeza y fatuidad
le movieron a interrumpir a
los opositores^ Se atrevió a
más: pasando ante nuestros
banco?, protumció algunas in-
solencias. Me fui sobre él, em-
pujándole hasta el centro del
hemiciclo, Los cronistas par-
lamentarios dijeron que yo le
había abofeteado.

Al cabo de horas, recibí una
carta del general Sanjurjo y
de otro militar, el señor Esbry,
perito com-i Cabriñana. aun-
que no tanto, en Inaterias de
honor. Me exigían una repara-
ción en nombre de Luca de Te-
na, Comprendí (pie éste, - des-
contando mi negativa, por el
documento que prometí a Vi-
llanueva, quería Sacerse un
reclamo a mi costa, y decidí no
prestarme al juego.

Fui a ver a don José Pedre-
gal y le pedí que, con un jefe
militar que él designara, me
representase. Pero Pedregal no
podia apadrinarme por haber
tenido él una cuestión perso-
nal con Luca de Tena, circuns-
tancia que le incapacitaba. Así
lo disponía el Código de Ca-
briñana.

Mi .i padrinos fueron, al fin,
un escritor, Ramón Pérez de

.\ynlH, y un militar, José Si-
cardo, ayudante del genei'al
Weyier. t.os de Luca de Tena
dijeron que su patrocinado ase-
guraba (pie yo no le había abo-
feteado; si yo lo confirmaba se
concluía el asunlo, y todos

El valor e» buscar la verdad y decirla, és no soportar la ley
de la mentira triunfanle que pasa; el valor es no hacerse
eco en nuestra alma, boca y en nuestras manos, de los

aplausos imbéciles y de Igs gritos fanáticos. JEAN JAURES

contentos. Manifesté que si Lu-
ca de Tena tenía dudas sobre
mi agreeión, le volvería a abo-

fetear, resolviéndose asi el li-
tigio. Se consuhó a Cabriña-
na: no era menester una agre-
sión, pues su slriiple anuncio
constituía de por si ofensa
bastante. ¡Seguía ilustrándo-
me!

Di instrucciones a Pérez de
Ayala y Sicardo para que no

se avinieran a farsas y pame-
ma.s. El duelo debía de ser du-
ro, prosiguiendo hasta que uno.
de los dos contendientes que-
dase fuera de combate. Una
noche enter.a se pasaron los
cuatro padrinos en el Casino
de Madrid abriendo y cerran-
do el manoseado Código y dis-

cutiendo acaloradamente. El
ofendido tenía derecho a la
elección de armas ¿pero tam-
bién a establecer las condicio-
nes del desafio? Yo esperaba
en el cercano café de Fornos.
Dieron las dos de la madruga-
da y el café se cerró. Pasé a
Maxiin's, i 'cabaret» próximo,
único establecimiento abierto,
y seguí allí aguard .Tiido entre
«cocottes», jugadores de venia-
ja y otra gente de mal vivir.
Pero el ((cabaret» hubo tam-

bién de cerrarse al amanecer
y quedé en plena calle de Al-
calá rodeado de Lola la ((Ojo
de Plato», epiléptica vendedo-
ra de lotería; Lorenzo, muti-
lado de ambas piernas, que to-
maba por velódromo para su
carrito de madera la ancha
acera; Silvela, vendedor de j-jo-
riódleos loco, que odiaba a
Juan Relmonte por achacarle
encarnizada oposición a nue
él forense en la plaza de Ma-
drid, donde le eclipsaría.,.
Muerto de sueño, recibí el ac-
ta extractando los debates in-
fructuosos e Inacabables de los

cuatro padrinos que no pudie-
ron ponerse do acuerdo. El
niarmiés de Caliriñnna había
dejado un punto nsoiro en su
célebre Código. ¡Qué lástima!
Está, visto que jamás liahríi en
el mundo una obra perfecta,
ni siquiera sobre el honor,

Detallando escenas del ((ca-
hareti) y de In calle, y dibulan-

do detalladamente los tipos
que aquella noche de estúpida,

vela me ncoinpafl.iron, escri-
bí una crónica titulada, «Una
noche entro caballeros». Aca-
so .sufrieron vigilia tan idiota

el bonapartista de lOíO y su
adversario, que se acometie-
ron a estocadas semanas atrás
en una pradera pavisina por
disentir sobro figuras de hace
siglo y medio.

Indalecio PRIETO

San Juan de Luz, Mayo 1940. '

en relación con las decisiones
a adoptar re.specto a la Lapa-
ña franquista. Mayhew res-

pondió (jue últimamente no se
habla celebrado consulta algu-

na, pero que ambos Gobiernos
mantenían contacto constunre
sobre ésta v otras cuestiones a
través de Íos medios dlplomà-

ticoe normales.

Comentando estas declarado-'
nes de Mavhew, el ((New York
Herald Tribune», en un despa-
cho de su corresponsal en Lon-
dres dice entre otras cosas:

((En los círculos en coniac-
fo, estrecho con el Foreing Of-
fice ise insiste en que Bevin es
oi>uesto a cualquier concesión

al régimen de Franco.

Se sen ala que Bevin está pro-
fundamente preocupado por el
problema esjiañol. Estima se-
gún dicen sus colaboradores
Intimo.s que cualquier medida
<|ue supusiera ia inclusión de
la Eíipaña franquista en la
cornu nidad occidental europea,
dividiría profundamente al

Partido laborista y posible-
mente produciría là calda del
Gobierno laborista.

Adem.'is de las implicaciones
políticas del problema espaflol
se señala que Bevin mantiene
una profunda convicción i>er-
sonal contra a(|uel régimen,
sentimientos que son compar-
tidos por la mayor parte, sino

por todoe, loa miembros del
Gabinete británico».

Vida departamental
AKRENS
El nuevo Comité, ha quedado

integrado por: Presidente. Felipe
Marín; secretario. Emilio García,
y tesorero, Julio Hidalgo. Termi-
nada la reunión, se hizo una co-
lecta Pro-E.spana, recaudándose
.2075 francos,
B .\nRAGE Dn L '.\IGLK

El Comité Icwal del Partido ha
quedado constituido en la si-
guiente forma; Presidente. Angel
Hernández González: secretarlo,
Cesáreo Daza Arévalo; tesorero,
Alberto Larruy Santaliestra.

CASTELSARBASIN
Se ha renovado el Comité de

esta Seción con los siguientes
companerDS ; Presidente, Vicente
Navarro Barrué; secretario, Ma-
nuel Esteller ILop, y tesorero,
Calos Vargas.

M .4RSELLA

En asamblea extraordinaria ce-
lebrada por la Sección local del
Partido para conocer la Memoria
(jue présenta la Ejecutiva a la
'Asamblea de. Delegados, después
de discutida, fué aprobada en su
totalidad, con la indicación, en
el asunto correspondiente a la
Sección de Istres. de ver con dis-
gusto la demora que la CE. ha
dado a Ja solución de este asun-
to y poi- no haber sometido a la
Organización del Partido a dicha
Sección. También se acordó que
el Partido continué la posición
política actual con relación al
problema español; ver con satis-
facción el celo puesto por la C.
E. y por la Comisión Especial a
tal objeto, y felicitar al compa-
nea-o Prieto por laf corresponden-
cia cruzada por él con la Federa-
ción Americana del Trabajo, en-
caminada a hacer frente a los
manejas franquistas.
PARIS

El Grupo Socialista de Paris
viene celsürando semanalmente
un curso de capacitación sindi-
cal De la preparación del mis-
mo se han encargado compane-
jro^^que han desempeñado car-
geos' de responsabilidad en el mo-
vimiento obrero español. Un ci-e-
cido número de camaradag si-
guen asiduamente el curso, que
se halla dividido en las tres par-
tes siguientes:

; -Legislación y Seguros Sociales:
Comprende los puntos siguien-
tes: Capital, Trabajo y Etado;
El Contrato de Trabajo; La Le-
gilación Social (Del Intitulo de
Reformas Sociales a la Repúbli-
ca); Los Seguros Sociales- Los
Oganisrnos de Conciliación y Ar-
bitraje; Las Contratos colecti-
vos; La Legislación Social y el
Seguro Social moderno,

NacionaUgaciones y Socializa-
ciones: Orígenes históricos de las
nacionailizaciones ; Síjcializacio-
nes y Nacionalijsaciones; Conse-
cuencias económica.? de las na-
cionalizaciones; Socializaciones,
nacionalizaciones y planifica-
ción; CooperativLsmo; Ccwoera-
tivas de Pix)ducciôn; Cíwpérati-
vas de Consumo.

Organización obrera y Practi-
cas tindwales: Evolución de la
lucha de clases ; Historia de! mo-
vimiento obrero español e inter-
nacional; Estructura de la Unión
General de Trabajadores; Pun-
cionamiento de sus organi.smos
directivas; Secretariado. Te.we-
ria y Propaganda; Organis.-as
locales (función de sus órganos
direciivos); Sistemas de remune-

ración del trabajo: Procedi-
biento para la fijación de sala-
rios; Cálculo pai-a el estableci-
miento de los mismos.

Los cursos tienen lugar todos
los sábados por la taixle en la
permanencia del Grupo de P|-
ris V como anteriorment» indi-
camos, a medida que el curso
avanza es mayor el número de los
companeros qu ea él acuden

^ -.k 4k
Se convoca a los afiliados al

Grupo Socialista eepanoJ de
Paris a la asamblea general pa-
ra el sábado, 21 de mayo, a las
tres de la tarde, en el 10 Eclu-
ses de Saint Martin. (Metro Co-
lonel Pablan).
POITIERS
Ha celebrado asamblea el Gru-

po Departamental de la Vienne
en la que se renovó el Comité:
Pre.sidente, .Antonio Vasallo; se-
cretario, Elias Ansótegui; teso-
rero, Andi-és Cubero; vocales.
Amadeo Rajadel y Angel Lue»-
ma.

La persona humana prospera
en una atmósfera de libertad
donde el hombre es libre de
buscar la verdad que le intere-
sa. Allí donde se ha pretendi-
do fundir la verdad en un mol-
de diciendo: «Esta es la ver-
dad, y todo debe serle subor-
dinado», no existe la verdad y
los hombres perdieron su li-

bertad. Jamás en la historia
se ha presentado la alternati-
va tan precisa como ahora en-
tre los que quieren modelar la
verdad a su propia Imagen y

los qu» quieren verla engran-
decer. El primer camino lleva

inevitablemente a un sistema
totalitario; el segundo, a la de-
mocracia. En el primero, el
hombre pierde la libertad de
pensar y oJjrar según sus con-
vicíiones; se convierte en ún
esclavo de la concepción que
tienen «los otros» de la ver-
dad. JAMES B. CAREY

Del C.I.O.

Se ha reunido en Niza el
Congreso de la Unión Inter-
parlamentaria. El Parlamento
de la República española ha

eslado oficialmente represen-
tado. Y también ¡o han estado
algunos de los países someti-
dos a Moscú, es decir, nacio-
nes en las cuales no hay ver-
daderos Parlamentos, ya que
sus representantes IQ han sido
escogidos en listas únicas, con
toda la fuerza y la presión del
Poder, como en la España de
Franco. En esas condiciones,
participar en Congresos par-
lamentarios de ese género es
una pura farsa. En nombre de
nuestro partido no hubo re-
presentación alguna en la
Asamblea de Niza, por io cual

podemos libremente calificar
de parodia parlamentaria esa
reanión. Sin libertad no hau
Parlamento. Y ,vin minorías,
no hay libertad.

Hispano-América
Argentina

Informa la CIT que durante
ta huelga de los gráficos qu€
privó a Buenos Aires de pe-
riódicos por espacio de cerca
de un mes, fueron detenidos
2?á obreros de aquella profe-
sión. El movimienlo fué que-
brantado con la utilización de
obreros de la penitenciaria
nacional y de la Casa de la
Moneda, a quienes el Gobierno
obligó a trabajar. Son hechos
evidentes la disolución de los
Sindicatos de gráficos y de pa-
nificadores a raíz de los últi-
mos conflictos. El .Sindícalo de
Carnes, de Berisso. denunció
que fueron detenidos ilegal-
mente seis de sus miembros y
que se carecía de noticias so-
bre ellos, a pesar de haberse
interpuesto recurso de «babeas
corpus».

^ w. m

Lo<t talleres de nuestro cole-
ga de Buenos Aires «La Van-
guardia», diario del Partido
Socialista Argentino, f aeran
clansnrados el dia 27 de agos-
to de 1947, por no reunir,' se-
giin documento oficial, las con-
riiriones reqlameularias. Se
han cumplido por nuestros en-
maradas las exigencias de la
Administración peronista, pe-
ro los talleres de «La Vanguar-
dia» signen clausurados', Pe-
rón, como todos los dictado-
res, no conoce otra ley que su
capricho.

Colombia

El V Congreso nacinnal de
Empleados, que se abrió con
los mejores nnspício's en Cali,
quedó liquidado de una mane-
ra inesperada por culpa de la
acción de elcmenlus slalinia-
nos. Enuiezarau tus incidenirs
ron la Comisión de credencia-
les; se negó arbitrariamente de-

recho a representaciones de
vanos .Sindicatos; se impidió
el ii^ü de la palabra al presi-
denle interino del Conqreso,
hfraun Ircgui, ele. Viciadas las
tareas. retiraron la mayoría
(le las delegaciones, las que
luego expusieron sus motivos
en un sobrio y razonado docu-
mento.

Costa Rica

Tuvo resolnclón favorable la
huelga de los trabajadores del
ferrocarril eléctrico al Pacífi-

co gradas a la intervención
del presidente de ta Repiibli-
ca, flou .fosé Fiqueres, quien

sirvió de mediador-árbílro a
propuesta de los obreros El

"ZllK'"', I!"" "f'-c'aba a unos
-MlOn Irabajadores. tuvo oriqen

en medidas repre.uvas adop-
laclas por el gerente q ¡efe de

transportes, caracterizadas por
e mal trato a los cooperadores
de aquella empresa nacional
autónoma.

Perú

En pleno centro de Lima, ha
sido ametrallado por elemen-
tos que se asegura pertenecen
a ta mlicía secreta de la Jun-
ta Militar de Gobierno, un co.
che en el que viaiaban el se-
nador doctor Cirilo Cornejo y
el secretario general interino

de la Coníedernrión del Tra-
balo Peruana T.ids Neqreíros.
f^sfe resultó milanrosamenta
indemne, ñero el doctor Cor.
nejo fué alcanzado por las ba-
las en la cabeza.

AVISO

«EL SOCIALISTA» se vende

en París en al quiosco de Mme.

Denis, cruce bulevares Stras-

bourg-Seijastopol Saint Osnis,

frente al Metro.
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¿ I^ar loL Pase ?

E
N la declaración Capital

que hizo recientemente en
el Comité central del par-

tido comunista francés
Maurice Ttigrez decía-

«La Unión Soviética no se ha
hallado nunca ni puede hallar-
se en posición de agresor ha-
cia un país cualquiera».

Unos días antes, una frase
del general Ruderiko, consig-
nada en su testimonio en el
proceso «Lettres Françaises»-
Kravchenko, merecía ser seña-

lada como implicando bajo otra
forma idéntica afirmación:
«El pueblo soviético tiene sed
de paz. Nosotros estunioe ocu-
pados en cuestiones pacíficas.
A la hora actual, en la Unión
Soviética, ni las gentes entre
ellas ni los periódicos hablan
de guerra». *

Todo un pasado de historia
reciente nos incita a reflexio-
nar para comprender mejor el
valor de tales manifestacio-
nes. Cuanto nosotros conoce-
mos de los avances del comu-
nismo en el mundo no ha si-
do obtenido sino por el hierro
y por el fuego.

Hay que recordar lo que ha
sucedido en el curso de los
veinte primeros años del régi-
men soviético. L¿ única ad-
quieición territorial fué la
anexión, en 1926, de ciertas is-
las en la región ártica. Mas
desde 1039,1a Unión Soviética
comenzó una política de ex-
pansión por la fuerza que no
estíi, en absoluto, en concor-
dancia con lo que se trata de
hacernos creer.

U. G. T.
En la reunión celebrada últi-

mamente por la CE. de la U.G.T.
se trataron los puntos siguien-
tes:

El Comité Noruego envia
135.1,50 francos para la Federa-
ción Nacional de la Madera de
España, acordándose agradecer
a los donantes su gesto solidario
para con nuestros compañeros.

El Grupo deparatmental del
Loiret envía las resoluciones
adoptadas en su reciente Congre-
so de las cuales se destacan su
adhesión a la CE. y su saludo
y su identificación con la Comi-
sión Especial del Partido Socia-
lista Obrero Español.

Se designa al companero To-
más pai'a que represente a la C.
E. en el Congreso que la depar-
tamental de Basses Pyrénées ce-
lebrará el 8 de Mayo.

Se facultó al Secretario Gene-
ral para que prosiga sus gestio-
nes con la organización sindical
suiza.

Los companeros Dasi y Tomás
dieron cuenta de su gestión en

1 os actos celebrados en Montau-
ban y Tarbes, respectivamente.

La CE. quedó informada de
la represión que se ha realizado
en Vizcaya contra los elementos
de la Unión General, adoptando
las medidas pertinentes en este
caso, ,

Fué aprobada la gestión de la
Tesorería, correspondierie al
mes de abril.

Se conocieron las diversas co-
mimicaciones e n vi a d a s 'desde
\^àshington por nuestro querido
companero Trifón Gómez, Presi-

■ dente de la U.G.T.

Para nosotros, los hechos es-
tán ahL Desde la invalidación
de los cuatro pactos de no-
agresión y los acuerdos ger-
mano-rusos que pusieron el

mundo a fuego y sangre, la
Unión Soviética inauguró una

política agresiva de conquis-
ta que le permitió apoderarse,
contra la voluntad de sus pue-

, blos," de los territorios de Es-
tonia, Lituania y Lefonla.

Recordamos los «affaires» de
Finlandia, de Polonia, )a re-
ducción a servidumbre, por la
fuerza, de Besarabiu, de la re-
gión de Koenigsberg en Fru-

sta oriental y do la Ucrania
transcarpàtica. Y luego, el
destino trágico de los Estados
de Europa central.

La lista completa de los te-
rritorioÉS adquiridos después
de la guerra o sometidos por
medio de golpes de Estado ba-
jo influencia sfaliniana, no
aporta la prueba del pacifis-
mo de la U.R.S.S. Para nos-
otros, las anexiones realizadas
por los rusos desde lO.^O, que
representan 4nO .(XK) kilómetros
cuadrados de superficie con
veinticuatro millones de ha-

bitantes, no deian de consti-
tuir motivo de inrpaietud.

Tras este balance, bien edi-
ficante, de los hechos, infere- .
sa también apreciar el espíritu

que manifiesta una nación tan
pacífica.

Para comenzar: ¿Cómo se
educa allí a la juventud? ¿Se
le inculcan principios pacifi-
cadores o apaciguadoree, o,
al contrario, se la dirige al

chauvinismo? A este propósito,
los libros que so utilizan en
un país pueden servir de cri-
terio respecto a las intencio-

nes educativas aportadas a la
formación de loe'jóvenes.

El abecedario de S. R. Rle-
dozoubov, edición de 1947, di-
fundido por centenas de milla-

res de ejemplares en toda Ru-
sia, es una curiosidad que ha-

ría bramar de disgusto a nues-
tros bueno.i comunistas. ¿Qué
se ve en ese libro destinado a
enseñar a leer a la infancia
rusa?

Ojeemos unas páginas. Y se
ve en la 5 la marcha de un
soldado empuñando un revól-
ver y una serie de tanques en
campaña.

Más lejos, en la página 7,
dos zapadores hacen saltar un
puente. Aquí, los chicos Jugan-
do a la guerra, con una nan-
dera roja, una ametralladora
y el asalto a una trinchera^

Allíi, página tras p.àgina,'!-,ï^a
sable y una bayoneta, un ca-
ñón antitanque, un avión
abatido.

El texto vale los grabados:
«Cerca de nuestra choza, nues-
tros pequeñuelos Toma, Tiíhá,'
Rita y Nata trabajan con pa- ,
las. Han cavado trincheras.
¡Vamos, compañía, silencio!
Tina, pon en marcha el tan-
que, y tu, Rita, haz andar el
cañón >i.

En la página 7.Ô, un poema:
El pequeño tonto»: «Yo quie-
ro ser general».

Bajó un retrato de Lenin se
lee: «Lenln es nuestro jefe,
Lenin nos ha enseñado a vi-
vir en una nueva forma (éso,
a niños de 6 y 7 años). En
nuestro país se ha instaurado
el Poder del pueblo. Lenin mu-
rió, pero su grande obra no
ha perecido. Stalin continúa la
obra de Lenin».

Todo el libro, edición del Es-
tado, que ha recibido el «im-
primàtur» del régimen, está
lleno de esta prosa y de estos
grabados guerreros.

En tales condiciones, se nos
permitirá preguntar qué se
cuenta hacer con todos estos
niños y muchachoe a los que

■ se educa con este espíritu na-
cionalista y militarista.

Hay cosa más grave toda-
vía. La ausencia de todo espí-
ritu internacionalista se ma-
nifiesta de un modo más in-
([uietante por el cuidado que
ponen las autoridades soviéti-
cas en cerrar su país a toda
intrusión extranjera. Si algu-
nos jóvenes son por azar invi-

• lados a pasar algún tiempo
en la U.R.S.S., se les «rodea»
de tal suerte que no pueden
ver más que lo que se les per-
mite explorar guiados y con-
ducidos.

Las acusaciones formuladas
sobre la existencia de campos
de trabajo forzado necesita-
rían para un país seguro de
su no culpabilidad una simple
visita libre de representantes
de la Cruz Roja. Pero esta
formalidad, sin inconveneien-
te para nuestros países occi-
dentales, provoca en el país
de los Soviets una denegación
estrepitosa.

Se habla en la ONU de acep-
tuar el desarme general y si-
multáneo, con control eficaz.
Se levanta inmediatamente el
delegado ruso, encabritado so-
bre todo por el control exigido.

En fin, ¿no hemos conocido
últimamente la expulsión de
una periodista comunizante
acusada de haber pretendido
ver más de cuanto está autori-
zado en tierra rusa?

Los comunistas más notorios
de todos los países europeos
soportan sin sorpresa aparen-
te la ley de un secreto ruso
que se ve observado hasta en
los países satélites.

La excitación al odio contra
Estados Unidos y los países se-
dicentes <idecadentes» suscita
a la larga un nacionalismo in-
negable.

Eso es muy grave, y así no
se prepara la .paz.

Albert BOUZANQUET

Actividad Socialista
AUSTRIA

A pesar de la lejanía de la
fiecha en que se van a ce-

lebrar las próximas elecciones
generales —25 de octubre—,
los diversos partidos politlcos
comienzan a hacer preparati-
vos y a tener en cuenta, en sus
actividades habituales, la pers-
pectiva de aquella consulta
popular. Son tres, fundamen-
talmente, tos partidos que jue-
gan en la política austríaca:
el popular, el más fuerte nu-
méricamente, compuesto de
los antiguos católicos-sociales,
agrarios y algunos liberales,
que tienen 85 diputados en el
Parlamento; el Partido Social-
demócrala, que tiene 75 dipu-
tados; el comiinisía, bastante

menos fuerte, y que es la opo-
sición gubernamental de la
coalición gubernamental re.
presentada por los dos prime-
ros partidos.

La consulta electoral de oc-
tubre ofrecerá dos novedades:
participación de electores de
20 o/7os de edad (la edad mí-
nima era antes 21 años) y el
voto de los prisioneros repa-
triados. Hay la impresión de
que la gran mayoría de éstos
serán sufragios socialistas. Por
los populistas votarán casi to-
dos los «pequeños ex-nazis»,
por ta situación de los cuales
ha venido mostrando particu-
lar interés aquel partido.

% %

EL Partido Socialista de Aus-
tria se ha dirigido una vez

más a los Partidos hermanos
protestando contra la prolon-
gación del régimen de ocupa-
eióin que viene sufriendo.
Austria no colaboró volunta-
riamente con Hitler, como fíii-

sía lo hizo. Austria fué inva-
dida, esclavizada, sojuzgada.
Y los Tres Grandes, cuando
se reunieron, antes de terminar
¡a guerra, estuvieron de acuer-
do para ofrecer a Austria un
régimen de libertad y de in-
dependencia, que pusiera fin
a su martirio. Es Rusia quien
se opone a esa libertad y a esa

independencia. Rusia, que exi-
ge en favor de Yugoeslavia

vnos territorios que eran de
Austria antes de la guerra. /?«-
S'a que aspira a obtener unas

reparaciones de Austria que
equivaldrían a sn desapari-
ción económicamente. Todo
ello se resolvería a gusto de
Stalin sí en Austria vencieran
ios comunistas, como en Che-
coeslovaquia, por un golpe de
audacia o de cobardía de sus

adversarios. Pero en Austria
^stán los aliados y está vigi-
lante, sobre todo, el movimien-
to obrero, fiel, en su inmensa

mayoría, a nuestro Partido. Y
esa es la explicación del mar-
tirio que sufre el pueblo aus-
tríaco. ¿Lo comprenderán cla-
ramente tas burguesías de los
países capitalistas?

ITALIA

pQN Vistas al 28 Congreso na-

^ cional del P.S.L, que se
va a reunir los días 15 al 18 de
mayo en Florencia, el grupo
autonomista que dirige el ve-
terano senador Romita (ex-mi-
nistro del Interior, considera-
do el «padre» de la Repiibli-
ca italiana) ha fijado en un do-
cumento su actitud resuelta,
que se propone sostener con
la mayor intransigencia, con-
tra el ala del Partido denomi-
nada «fusíonista» por sus co-
queteos turbios con el comu-
nismo y contra ta tendencia
centrista, a la que acusa de cul-
tivar entre los afiliados el cri-
terio de los autonomistas y
ejercer desde la Ejecutiva una
política floja y equivoca. Quie-
ren los autonomistas que se
rompan iodos tos compromisos
que hay con los statinianos y

h<jae se restaure un gran Par-
tido Socialista italícino iinico,
que acliie con plena indepen-
dencia. Por auspiciar propósi-
tos semejantes, Romita fué re-

cientemente suspendido de
funciones y actividades por.
seis meses por la Ejecutiva
del viejo P.S.L y ello dio oca-
sión a que se solidarizaran con
aquél un gran número de ele-
mentos de la organización.

De España

El general Perón ha lanzado al publico su programa de

nacionalizaciones. También el general Franco nacionalizó,

unificándolos, los ferrocarriles españoles. Y Tito hizo lo

mismo em Yugoeslavia. Y Stalin y loe suyos en loe países

de la cortina soviética. Antes, en el siglo pasado, Bismarck,

el Canciller de Hierro, fué el primero en nacionalizar los fer-

rocarriles alemanes. Para tenerlos en sus manos — no en las

del pueblo —- y dominar los servicios y los hombres. Porque

si la nacionalización no va acompañada de la libertad sin-

dical, de la libertad política, la nacionalización puede eli-

minar al capitalismo privado, pero crea otro capitalismo,

más fuerte : el del Estado-gendarme, Y eso no es Socialismo,

ni en Buenos Aires ni en Moscú, aunque otra cosa se tra-

guen los ingenuos.

OTRO CONSEJO DE GUERRA

En Madrid yan a compare-
cer en plazo breve ante un
Consejo de Guerra los militan-
tes de la C. ÍN. T. José Carrero
García, .fosé Ponce Mulero, Fe-
Upe MoT 'a BustiUo, Luis Aba-
día Velàzquez, Manuel Orihue-
la Caballero, José Medialdea
Arenas, Ignacia María Luisa
Cobos Peña, Esperanza de la
Cruz Díaz, María González
AUa y Federico López Tola,
que están detenidos desde ju-
nio de 1918 y son acusados de
tentativa de reorganización de
la C. N. T. El fiscal pide pe-
nas de seis a veinte años de
prisión,. Los hombres ee ha-
llan en la prisión ,de Ocaña y
las mujeres en la de Ventas,
de Madrid.

LA CULPA ES DE LOS
SOCIALISTAS

El corresponsal en Madrid
del importante diario londinen-
se «Tlie Times», con fecha '¿2
de abril publicó en ese perió-
dico una información, de la
que tomamos lo siguiente:

<íA la' mayoría de los espa-
ñoles se les ha hecho creer en
la conversión de los EE. UU..
a la causa de España y se es-
tima que, con el apoyo sud-
americano, este nuevo cam-
peón de los derechos españo-
les logrará , vencer los repa-
ros que los socialistas ingle-
ses, franceses y belgas opon-
gan a un cambio de política
para con el general Franco. No
cabe duda alguna de que si tan
fervientes deseos resultasen fa-
llidos, la mayoría de los es-
pañoles culparían de ello a
nglaterra, de quien se dice

aquí ser el perro del hueso, ya
que las relaciones comerciales
con Francia y Bélgica han me-
jorado mientras que con el Rei-
no Unido se hallan un tanto
paralizadas».

Se ve, pues, que la culpa de
la situación de aislamiento que
sufre España, a juicio de los
francfuistas, no es de Rusia y
de sus satélites, contra los que
gritan aparatosamente, sino
de los socialistas ingleses,
franceses y belgas, pero, sobre
todo, de ese maldito Bevin...
Por algo destila odio la radio
madrileña contra el Gobierno
socialista imperial, como le lla-
ma, con malignos designios..

AL BUEN CALLAR. . .

La Capitanía general de Bur-
gos, que manda el general Ya-
güe, con ocasión de las pro-
cesiones de Semana Santa, dió
la siguiente orden:

«Hago saber a los Jefes de
las fuerzas en esa destacadas,

Homenaje
a

Louis de Brouckère
Con u)i grandioso y emocionante acto de carácter nacional

han rendido testimonio de gratitud al veterano Louis de Brouc-
Lére — que tiene ahora 77 años de edad — los compañeros bel-
gas con una manifestación celebrada en la Casa del Pueblo de

Bruselas. Organizabaa la fiesta conjuntamente el Partido Socia-
lista, la Federación General del Trabajo de Bélgica, las Mutua-

lidades, las Cooperativas y la Previsión Social. Entre el impo-
nente público que llenaba'el gran salón se encontraban minis-

tros, senadores, diputados^ alcaldes y elementos del movimien-
to socialista y sindical de todas las regiones, en gran número.

Se inició la hesta tocándose la obertura de ((Egmon», de Bee-
thoven, por una Banda de música. En la parte oral intervinie-

ron Paul Finet, secretario general de la F.G.T.B.; Max Bueet,
presidente del Partido Socialista; Papart, de las Cooperativas;

Luis Major, de las organizaciones de Flandes; Arthur Jauniaux,
el «padre» de la Previsión Social belga, y, finalmente, Louis de
Brouckère, quien, visiblemente emocionado, agradeció el aga-

sajo de que se le hacía objeto y pronunció una magnífica pie-
za oratoria de historia socialista, haciendo un llamamiento a

los jóvenes v expresando su plena confianza en el porvenir so-
cialista del 'mundo. Se entregó a De Brouckère, en medio de
grandes aplausos, una estatua que representaba su propio bus;

to, obra del escultor Wynants La parte artí.stica del programa
fué cubierta por varios "g'upos corales, que entonaron la «Mar-
clia de los Sindicatos», el viejo canto de los trabajadores alema-

nes «Sturm», y «Germinal». Terminó la fiesta entonándose por
el auditorio La Internacional y prorrumpiendo todos en una es-

truendosa ovación dedicada ni viejo luchador.

El proMema español
(Viene de la 1" pàg.).

podría (,)torgar crédito a Es-
paña y que relaciones econó-
micas de eete género podían
considerarse absolutamente in-
dependientes de todas las cues-
llonea políticas. El a.sunto fué

dl,-culido largo tiempo con el
Coliierno lie los Estados Uni-
(i (n<, y se halla todavía un tan-
to en plan léorico en lo que
concierne a este país, puesto
míe r,spaña sigue siendo con-
siderada como no presentando
garantías suficientes para que
se le conceda un préstamo.
Agregó que ora de primordial
necesidad que España resta-
l'.lezca el equilibrio de sus pa-
í.'ii'í para que sea capaz de sa-
lisí'ncfr los intereses y la amor-
ti'.'irion lie una Inl operá-
is i i"i 1 1

" Le Peuple », de Bruselas,
lia desmenlido formalmente
(]ue Bélgica hn.ya ofrecido ul
r.':^imen f ran(p.iista, como se
ha afirmado, 1.500 millones de

francos.

Todo eso es pura fantasía.

Y las declaraciones de Mr.

Acheson comiirueban que an-
tes de obtener dólares de Nor-

teamérica, Franco habrá de
hacer bastantes concesiones.

Estamos alerta, de todos
modos

UN LLAMAMIENTO DE LOS
MONARQUICOS

Londres, 3 Ma,yo (O.P.E.). El
periódico «The Observer» del
día primero dice que la Confe-
deración de Derechas Españo-

las ha dirigido una comunica-
ción a los Gobiernos de Gran
BretañíL y Estados Unidos pi-

diéndoles que no hagan nada
que pueda ayudar, directa o in-
directamente al general Fran-
co.

Anticipos de Apocalipsis
C

Lo que hace falta en el mundo
actual es una libertad que per-
mita a la ciencia trabajar sin
miedo y a los artistas sin te-
mor a las consecuencias por
sus actividades creadoras. Si
se permitiera a los hombres
buscar la verdad, tratar de ha-
llarla y decir al mundo lo que
ellos piensan ser su verdad, no

habría nada que temer.

iíLEANOR ROOSEVELT

C
ADA día resulta más di-
fícil mantener la defen-
sa de una causa que de-
biera ser sagrada para
todos los que tienen bien

despierto el sentido de la res-
ponsabilidad: la causa de la
paz. A juzgar por la psicosis
que reina en nuestro atormen-
tado planeta, no parece si-
no que sus desventurados mo-
radores sean víctimas de un
estado de enajenación mental,
ese estado fatídico que suele
propiciar los mayores desas-
tres y del que la Humanidad
solo consigue liberarse duran-

te intervalos cada vez más cor-
tos. Lo más monstruoso, de
una terrible monstruosidad,
por lo absurdo, es que sin que
nadie desee la guerra, todo el
mundo vive dominado por el
temor de su brutal aparición.
Hasta se percibe una sensible
reducción del círculo en el que
están comprendidos quienes
consideran la guerra como un
hecho perfectamente evitable
y como lógica consecuencia, la
opinión pùl)lica se va acomo-
dando a un sentimiento de
invencible fatalismo. Ese esta-
do de inercia colectivo, sirve
de vasto campo do especula-
ción para quienes pregonan un
radical cambio del actual es-
tado de cosas mediante el es-
tallido do un nuevo conflicto
bélico, ciegos ante esa tremen-
da exnerienela, caliento aún,
que durante .seis años en-
sombreció al mundo entero.

Ningún desatino mayor, que
el de creer que las guerras re-
suelven conflictos surgidos en-
tre las naciones. En todo ca-
so, los agravan. En lo que va
de siglo, ha quedado demostra-
do de manera bien palmaria,
que resulta muy difícil, sino
imposible, localizar la guerra.

En 1914, el conflicto servio-aus-
tro-liùngaro se extiende como
la pólvora y, la guerra encen-
dida en los Balcanes, gana in-
mediatamente a Europa. ¿Po-
día justificar tal hecatombe el
asesinato de Francisco Fernan-
do? Evidentemente, no. Sin
embargo, pudo servir de pre-
texto. Y ya tenemos a Alema-
nia metida de pies a cabeza.
Contra Rusia, Contra Fran-
cia y, con la invasión de Bél-
gica, contra Inglaterra. Con-
tra las tres potencias mayores
de Europa. En realidad, con-
tra las tres grandes potencias
europeas. El desgraciado fin
(iel príncipe heredero del tro-
no austro-húngaro, quedó bien
pronto reelegado al olvido en
el seno del Estado Mayor ale-
mán, que contra toda razón e
incluso contra todo buen con-
sejo, no vió ni quiso ver otra
cosa que la coyuntura de pro-
porcionar anexiones territo-

riales al Estado germánico.

Por esa obcecación, Europa
conoce la sinfonía en rojo más
dolorosa {jue cabía imaginar.
Nadie ignora las cifras arro-
jadas por las estadísticas ofi-
ciales. Pero las estadísticas só-
lo hablaron de muertos, heri-
dos y desaparecidos. No po-
dían registrar más que lo vi-
sible, lo que podía enumerarse,

la cantidad de carne humana
destrozada, lo corpóreo y tan-
gible. Mas la guerra, no sólo
dejó ese balance apocalíptico.
Quedaba el otro, el balance del
sufrimiento, de angustias y de
miserias, el triste balance de
la desmoralización en los su-
pervivientes, del mortal pesi-
mismo que gravitó sobre la ge-
neración que se estaba forman-
do. Y la magnitud de esa gran
catástrofe empieza en Saraje-
vo. Con la ijiuerte de una sola
persona, la realeza de cuya
estirpe no valdría para justifi-
car, históricamente, más que el

castigo de sus asesinos.

Luego, el mundo recobra sus
alientos. Pasada la pesadilla,
quiere vivir. Y aspira la paz
a grandes bocanadas. Ya no
más guerras. Puesto que la
pasada ha sido tan cruel, que
sea también la última. De algo
tienen que servir los inconta-
bles sacrificios y los innumera-
bles sufrimientos. Surge la So-
ciedad de Naciones y con ella
reverdecen las mejores espe-
ranzas y se consolidan los bue-
nos augurios. Empieza un pe-
ríodo declamatorio. Lleno de
buena fe, pero declamatorio.
Es el período de la retórica de
primera calidad en la política
internacional. El período de la
confianza ciega y sin límites,
a cuyo rescoldo la loba estira
sus miembros y amamanta a
sus cachorros. Los años se su-
ceden calmosos, iguales, sin
curvas de acusado peligro.

1919. 1920... 1933. El casco de
acero se coloca de nuevo en la
cúspide del Estado alemán. Se
reanudan las vociferaciones. Se
tira al blanco sobre el Tratado
de Versalles. Las provocacio-
nes se encadenan. Se desata el
histerismo. Solo falta un buen
pretexto. A la caza de ese pre-
texto se consagran los más bri-
llantes talentos encargados de
encauzar y dirigir el nuevo or-
den de cosas creado en Alema-
nia. Ya no podía bastar el ase-
sinato de una persona, por
muy real que fuera su estir-
pe. Había que mostrarse po-
tentemente original, para que
la analogía de ciertos episodios
no despertara la menor so'spe-
cha. Podía, por ejemplo, ha-
cerse una probatina en Espa-
fia, cuyo pueblo parecía haber-
se engreído con su República,

No seria difícil encontrar al-
gún general dispuesto a en-
cumbrarse, y la probatina fué
hecha en España,

Julio de 1936 y Marzo de
1939. Buen período de expe-
riencia para la aviación ale-
mana. Se abriga de nuevo la
esperanza de que la guerra
pueda ser localizada, dejando
que se apague la hoguera es-
pañola. Bien orgullosa puede
sentirse una nación si la cabe
la «suerte» de poder evitar con
su hundimiento otros hundi-
mientos mayores. ÍNIarzo y Sep-
tiembre de Í939. Solo cinco me-
ses de vacaciones para la paz.
Y esta vez el conflicto se ex-
tiende a Checoeslovaquia, Po-
lonia, Austria, Hungría, Fran-
cia, Inglaterra, Rusia, Alema-
nia, Japón, sin que escapen a
él, los idílicos habitantes de
las más pequeñas y escondidas
islas. La conmoción es total,
irrefren a b 1 e, indescriptible.
Hay que ampliar los Servicios
de Estadística. Sarajevo que-
da bien lejos. Todo queda muy
lejos ante la nueva sinfonía en
rojo. La sangre mana por to-
das partes. Un vómito persis-
tente de la Humanidad entera.
Una herida abierta en todo su
cuerpo. Todo, todo, todo queda
muy lejos ante ese fluir inaca-
bable do la sangre que corre a
borbotones. Caen los mejores,
caen los más fuertes. Por mi-
llones. Hombres, mujeres y ni-
ños. La muerte planea sobre
todos, desatada, loca, furiosa-
mente. La sinfonía en rojo se
prolonga indefinidamente con
su aire lúgubre, penoso. Es co-
mo un diluvio do fuego encen-
dido para iluminar la negra
noche de la guerra y que
transparenta las siluetas de las
víctimas que dan su salto mor-
tal en el vacío.

Y así, durante seis años,
en esa segunda edición
corregida y aumentada de la
gran catástrofe de 1914-1918.
Y así, a pesar del grado de
evolución a que ha llegado la
sociedad humana y de las am-
plias perspectivas que interna-
cionalmente aparecen abiertas
ante el mundo. Y la «cosa»
empieza siempre igu.al. Bri-
llantemente en su período ini-
cial.' Con enfáticas invocacio-
nes de los altos designios que
cumplir, sobre indeclinables
deberes. Al desfile de tópicos
brillantes, sucede un desfile
humano. Cada bayoneta del
inmenso bosque que se obser-
va en el desfile humano, pare-
ce como si llevara clavada en
su punta un soberbio tópico.
Es el primer desfile. Marcial,
entusiasta, acompasado con
las notas de patrióticos him-
nos, seguidos de aclamaciones.
Todo vibra en ese primer des-
file. Todo parece como elec-
trizado. De cara a la conquis-
ta. Frente al enemigo de hoy
y amigo de ayer. Bien ergui-
dos los rostros, tensos los mús-
culos, firme la yoluntad, la

mirada tendida a lo lejos, ha-
cia los lugares donde fatalmen-
te han de ser librados los pri-
meros combates, hacia los apa-
cibles lugares sobre los que
bien pronto se desencadenará
el odio, la furia y el frenesí

de la destrucción.

Pero ese primer desfile dura
poco, muy poco. Bien pronto
viene el segundo. E» el desfile
de los rotos, el del montón de
carne que' demanda urgente-
mente restañar sus heridas, el
desfile de la que ya no sirvfl y
exige relevo. Los hospitales
empiezan a funcionar a todo
rendimiento. La brillantez de
los primeros momentos cede el
paso a la nota sombría quo irá
desarrollándose in crescendo
hasta el fin impenetrable y le-

jano. Este segundo desfile du-
ra más. Dura demasiado. A
pesar de su penosa prolonga-
ción, los tópicos siguen hen-
diendo el espacio. Pero ya no
galvanizan las voluntades. Las
voluntades como los cuerpos,
están heridas de muerte.: Quie-
ren sosiego, no quieren tópi-
cos. Quieren volver a la vida
real escapando a la vida fu-
nambulesca de la guerra. Quie-
ren ahuyentar la fea imagen
de la muerte. Quieren los hom-
bres recuperar su fisonomía
humana. Y los que fueron
soldados,* quieren volver a ser
hombres, reintegrarse a la vida
civil, incorporarse a süs tra-
bajos, reaparecer en el seno de
la familia, continuar sosega-
damente el camino que deja-
ron abandonado cuando las
trompetas del Apocalipsis les
llamaron a la general matan-
za.

Y llega el Instante del ter-
cer desfile. Sobreviene cuando
sp cree que todo ha terminado
ya. Ese desfile resiste a toda
descripción. Hay en él, dema-
siada cantidad de dolor, un
cúmulo excesivamente fuerte
de congoja. Es como una co-
horte de sombras y de peno-
sos recuerdos cuya evocación
produce escalofríos. Es un des-
file de silencio, avasallante,
patético, abrumador, que so-
brecoge el alma. Desfile de mi-
serias y de ruinas. De todas
las roturas, de las grandes
tragedias individuales. La «co-
sa» tei'inina siempre águal.
También empieza siempre
igual. Y en su centro, siempre
la sinfonía en rojo, con su aire
lúgubre, penoso, como un di-

luvio de fuego encendido pa-
ra iluminar la negra noche de
la guerra..., Y a pesar de todo,
cada día resulta más difícil
mantener la defensa del noble
principio de la paz, de esa paz
que 80 añora al día siguiente
de estallar la guerra.

José GREGORI

Caracas, abril, 1949,.

que en cuanto se reciba invita-
ción por parte de las Jerar-
quías eclesiásticas para que
acuda la Banda Militar a ame-
nizar las procesiones, así co-
mo el piquete de escolta co-
rrespondiente, hagan saber a
las mencionadas Jerarquías,
que la Banda acudirá previo
pago de los músicos, prohibien-
do terminantemente acudan

Naturalmente, tomo la Igle-
contrariamente a lo mandado»,
sia está acostumbrada a que
la sirvan gratuitamente, en la
región militar de Yagüe no .ha
habido ni escoltas ni músicas
militares en las procesiones. Si
la disposición hubiera emana-
do de un Gobierno republica-
no, los católicos españoles ha-
brían puesto el grito en' el cie-
lo. Como la orden so ha dado
bajo el mando del Caudillo, a
callar tocan, y a poner la ma-
no, siempre pidiendo,,.

CONTRA FRANCO

En las reuniones que ha ce-
lebrado en Wáshington a fi-
nes de abril el Comité central
de la Internacional de obre'ros
metalúrgicos, se adoptó una
resolución contra la España de
Franco, concebida en estos tér-
minos:

«El Comité Central de la
Federación Internacional de
Obreros Metalúrgicos, reuni(<o
en Washington, habiendo exa-
minado la situación en que se
encuentran los trabajadores es-
pañoles,

Confirma su oposición al ré-
gimen dictatorial de Franco;
renueva su simpatía y su soli-
daridad a los obreros de este
país todavía no liberado a pe-
sar de la victoria de las demo-
cracias; hace suya Ta posición
adoptada sobre este problema

por las organizaciones sindica-
Jes norteamericanas, recha-
zando toda idea de colabora-
ción con Franco; subraya que
la clase trabajadora libremen-
te organizada constituye la
aliada más seçura para la re-
organización económica y para
asegurar la salvaguardia de
la democracia, de la libertad y
de la paz».

ESTADISTICAS
MADRILEÑAS

Madrid, 29 Abril (O.P.E.) —
El censo de esta capital, con loe
términos anexionados de los
Carabancheles y Chamartín
de la Rosa, arroja un total de
I, 413,204 habitantes, según el
resumen estadístico correspon-
diente al año 1948., En 1948 se
registraron 27.582 nacimientoe,
II. 094 matri^qoiiioa,^ 13.261 de-
funcionesi** J*

Por otra parte, según datos
oficiales facilitados por el Ser-
vicio Municipal de Estadística,

en Madrid existen 45.958 per-
sonas que llevan el apellido
García, 35,986 Fernández, . . ,
31.894 López, 80.467 González,
24.376 Martínez, 23.641 Sánchez,
23.543 Rodríguez, 20.996 Mar-
tín, 17.467 Gómez, 10.775 Al-
varez y 9.806 Alonso.

UN JOVEN MUERTO
A TIROS

El domingo 1° de Mayo hubo
un alboroto en el Cine Victoria

Eugenia, do San Sebastián.]

La policía sacó del local a va-i

rios jóvenes, acusados de na-
cionalistas. Uno de ellos, de
18 años, Oscar Ariztoy Amill-
bia, hijo de un pescador, in-
tentó escapar, y fué muerto a
tiros. Los otros han sido d»»
tenidos, a cargo de Franco y
los suyos.'

REGRESO
DE UN RENEGADO

El « Cabo de Buena Espe-
ranza » dejó en Barcelona, el
día 2 de mayo, al escritor asv
turiano Ramón Pérez de Aya-
la, diputado de las Cortes
Constituyentes y Embajador,
de la República, en Inglaterra.-
Ahora, Pérez do Ayala está al
servicio del franquismo, ha-
biendo sido agregado cultural
suyo en la Embajada, de Bue-
nos Aires. A su regreso a la
capital de Cataluña, como es
obligado en todos los renega-
dos, hizo declaraciones lauda-
tortas para el Caudillo., Pérez
de Ayala llega: para tomar po-
sesión de su cargo de Académi-
co de la Española, sin duda,
por su novela «A.M.D.G.». ¡Có-
mo cambian los tiempos! Y cier-
tos intelectuales, con ellos.:

Cursos de francés. - Los jó-
venes de 14 a 18 años, residen-
íes en París y alrededores que
deseen aprender o perfeccio-
nar el francés, con el fin de
preparar el ingreso en la Es-
cuela de Aprendizaje o en
Centros de Formación Profe-
sional, pueden pasar por el
Centro de Reclassement Pro-
fessionnel (39, rue de Berri,
Parts VIII. Metro: George V)
con toda urgencia,- para for-
malizar su Inscripción.:

Se desea conocer
el paradero...

El de (Antonio Muñoz Gonzá-
lez, de el Pedroso (Sevilla). Se
Interesa Mariinez (Manuel), 65.
rue Richelandière. St. Etienne
(Loire).

El de José y Manuel Serrano
Vargas, de Adïa (Almería), que
llegaron a Erancia en 1948. Se
interesa Andrés Rodríguez Rivas.
27 St. Bienhure. Vendôme CL. et
Ch.).

El de Juan Rodríguez Pérez,
que residió en La Forestal la Vis-
ta (Bar St. Louis), Marsella (B.
de R.). Interesa su madre por in-
tei-medio de Esteve Michel, rue
Montmorency. 25 Sète .(Hé-
rault).

El de Roberto Alvarez Blanco,
de Oviedo. Se le cree en Marrue-
cos. Noticias a su hermano Fer-
nando Alvaro. Etalbessiments In-
dustriels, B. Richard. St. Denis
de l'Hôteli (Loire), o a Valero
Salas, 22, rue Eguillerle. Peari-
gueux (Dordogne).

De Juan Rincón. Le darà no-
ticias de España, Salvador Me-
jias, CJhez Daubourg. FumeL (L,i

et G.).
De Eduardo Silva, que habitó

en Burdeos y Marsella. Noticias
y dirección a L, Gonzalez. 61. rue
Grignan, Marsella (B. du R.).

De iManolito Canto Nueval.
para informarae de asuntos de su
familia. Dirigirse a José Palo-
mero, chez A. Garrido, Segala
par Gramat. (lot).

De Marcelino Sánchez. Vivió
en Orkn. ho pide A. Garrido, Se-
gala par Gramat (Lot).

La autoinstrucciôn
E

VGBLS, como Marx, s*»

t!a un profundo despre-
cio por la gente que

«borda la teoría de una ma-
nera superficial, diletante, y

no se aplica a enriquecer sus
conocimientos, obligación de
todo verdadero revoluciona-
rio proletario. En el prólogo
a « La Guerra de los campe-
sinos en Alemania en 1874 »,
Engels escribe que, < el socia-
lismo, desde que se ha con-
vertido en una ciencia, exi-
ge que se le considere como
una ciencia, que se le estu-
die... ». « Instruirse más y
más en todas las cuestiones
teóricas », exige Engels de
los socialistas.

Lo mismo que Marx, Engels
se distinguía por la severi-
dad con que ante todo plan-
teaba sus exigenci«s para con-
sigo mismo.^ El conocimiento
de su magnífica vida nos en-
seña el verdadero camino que
conduce a la conquista de la
ciencia.

Para comprender el método
de trabajo de Engels es muy

importante el conocer cómo
estudió el arte militar. Esta
materia fué para Engels, du-
rante toda su vida, una de las
que mas fuerte atracción ejer-
ciera sobre él. Pero Engels no
se ocupó de Ja ciencia mili-
tar guiado por un interés pu-
ramente científico. Subraya-
ba de continuo la gran impor-
tancia práctica que para el
movimiento revolucionario del
proletariado internacional tie-
ne el arte militar, y, habién-
dolo estudiado a la perfección,
fué el primero en ponerlo al
servicio del proletariado.

Engek comenzó a estudiar
el arte militar en 1851, en
Manchester, donde, por el es-
lado de las bibliotecas en
aquel tiempo, le costaba un
trabajo ímprobo obtener los
libros que precisaba para es-
la clase de estudios.

En Ja carta dirigida a Véy-

demeyer, el 19 de junio de
1851, Engels le pide le indi-
que las fuentes en Jas cuales
podría encontrar las informa-
ciones necesarias, y enumera
aquellas que precisa en primer
término :

« Lo que necesito ante to-
do son libros por los cuales,
de una parte, pueda formarme
una idea de la situación gene-
ral actual de ciertas ramas del

arte militar, y de otra, cono-
cer Jas diferencias entre Jos
ejércitos modernos; por ejem-
plo yo desearía conocer las
diferentes construcciones de
cañones de campaña y otras
cosas semejantes ; Ja organiza-
ción y diferentes unidades
que forman una división, un
cuerpo de ejército, etc. Desea-
ría obtener, especialmente, to-
da la información posible so-
bre Ja organización de los
ejércitos, el abastecimiento, la
sanidad y todo lo necesario
para el equipamiento de cual-
quier ejército ».

Se ve el método iqiie Engels
siguió en _el estudio del arte
militar, método fundado ante
todo en el conocimiento hasta
en sus más mínimos detalles
técnicos de Jos hecJios concre-
tos que se relacionan con el
objeto del estudio. Engels tie-
ne, además, un concepto cla-
ro sobre el fin que persigue
con esta acumulación de co-
nocimientos, sabe seleccionar
los detalJes, separar lo esen-
cial de lo menos importante,
y, finalmente, como siempre,
aplica al estudio de la cien-
cia militar Ja rigurosa siste-

matización y planificación del
trabajo. « La autoinstrucciôn,
practicada de un modo gene-
ral, es un absurdo » — escri-

be Engels —, refiriéndose, na-
turalmente, al estudio sin or-
den y sin sistema. Para con-
seguir resultados positivos es

preciso estudiar de una mane-

ra sistemática, profunda, y
con una finalidad concreta.

M. CLASSER

¿Que piensan las buenas gentes que se, han ÍIMO „ ....

«Congreso mundial de la PÍZ» celebrado en p-'" *"
del Kominform? ¿De qué paz se trata? No hay jud^'Ẑ 'f^^
reina al Este de la cortina de hierro v ni.» « «".e '» H"»
dianes quisieran extender al resto H « PÙLT
mate si quiero la guerra!,,, declaraL^HÍtlr en ioï Y%rharr

soviets parecen anin,ado» drSeS^'rtim^^nr, T^ílcl.^
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VARGA, EL HERETICO

E
L nombre do Varga lia
sido projaunciado duran-
to veinte años con res-
peto profundo por todo
lo qne cuenta en el

nuindo soviético.
De algunos niesos acá .es

objeto do nicnueprecio y de
c.vecracion. cu todos los luga-
res adonde llega la soberanía
de §talin. So profieren contra

el eminente economista las
peorçs injurias. So le trata de
socialdemôcrata, e incluso do
menchevique.: lia sido formal-
mente intimado en varias oca-
siones a confesar sus errores y
retractarse. Pero él ha rehusa-
do constantemente, hasta aho-
ra, el hacerlo, sin que, no obs-
tante, le hayan hecho objeto
de ninguna 'medida de (¡extre-
mo» rigor.. Su caso es singular
Y merece por más de un moti-
yo dedicarle alguna atención.

Antea, de la Jirimera guerra
mundial Varga era el redactor
«oonômico del periódico socia-
lista hùngaron (cNepszava».
Se situó al lado de Bela Kun
¡cuando éste estableció, en 1910,
au Gobierno efímero. Se refu-
gió luego en Rusia y llegó a
ser uno de los especialista mas
escuchados por las autorida-
CÏS9 soviéticas. Recientemente
aím se hallaba a la cabeza del
Instituto de Economía mun-
dial, y Stalin recibía con com^
placencia sus opiniones y jui-

cios.:

Pero se le acusa hoy de las
más graves herejías invocan-
do jan libro que escribió en
1945: ((Cambios en la economía
del capitalismo a consecuencia
de la segunda guerra mun-
dial». LçL obra parece haber si-
'áo bastante discutida desde su
aparición; mas no es sino des-
pués de largo tiempo que ha
causado yerdadereraniente es-
cándalo. Tal yez porque las
diferencias do opinión éntre
.Varga y sus contradictores pa-
recían al principio tener un in-
terés puramente, teórico, mien- •
tras que ahora son política-
mente muy importantes.

Quisiera yo poder exponer
todo lo exactamente posible la
tesis de Varga y la de los or-
todoxos. Confieso humildemen-
te que no soy capaz de ello.; No
he realizado' el esfuerzo que
era necesario para aprender
la lengua rusá.. Y si las obras
más importantes que se publi-
can, .en la U.R.S.S.. son gene-
ralmente traducidas a. otras
lenguas fácilmente accesibles
para los occidentales, no ocu-
rre evidentemente igual con
loa folletos,: artículos, reseñas,
de todo lo que permite com-
prender exactamente un grart
debate.. Los que participan de
mi ignorancia se ven reduci-
dos a documentarse de segun-
da mano, leyendo estudios de
conjunto redactados por quie -i

nes no experimentan lag mis-

mas deficiencias lingüísticas.
¡Ay!, pocos publicistas son al
presente los que poseen a la

, vez un buen conocimiento del
ruso y una honrada preocupa-
ción de objetividad. Yo me
apeno, lo confieso, de esta im-
posibilidad en que me encuen-
tro de conocer exactamente un
aspecto importante del pensa-
miento mundial. Me pareció
siempre mucho más esencial
Conocer las opiniones del Este
que icriticarlas a cada tno-

mento.:

Dicho esto, y si he de creer
las cxpósiciones qué he leído.
Varga ha ¡debido formular
opiniones bástante análogas de
las sostenidas anteriormente
por el ((reformista» Bernstein..
Sin embargo, no estoy muy se-
guro — por razones que serían

difíciles de exponer aquí— de
que los comentaristas hayan
interpretado justamente el pen-
samiento del economista.! Lo
que parece mejor establecido
— porcp-ie esto se encuentra; en
todos los regímenes — es que.
según Varga, los Estados del
Este se hallan bajo un régi-
men de capitalismo que evo-
luciona hacia el socialismo,
mientras que en el Geste otros
regímenes de Capitalismo de
Estado, en la' gestión de loa
cuales tienen los proletarios su
parte, evolucionan también ha-
cia el socialismo, por medios
'diferentes.:

Semejante teoría hubiera In-
quietado sin duda gravemente

desde un principio a los hom-
bres del Kremlin si no hubie-
se estado torregida en cierta
manera pbr la opinión que el
economista expresaba respecto
a la crisis muy próxima que
se cernería sobre el mundo oc-
cidental, más particularmente
sobre América', y que determi-
naría en estos países un gran
desplome. El doctor Nyaradi,
que ha seguido de cerca la ca-
rrera de Varga y le ha visto en
Moscú duráhte largos meses en
1947, afirma que el economista
había comunicado su opinión
al dictador y que fes ésa una
de las razones del endureci-
miento de la política moscovi-
ta a partir de 194G.

Pero en el curso del año 1947
Varga llegó a sentirse menos
seguro de quo la crisis habría
de ser verdaderaiTiente catas-
trófica;.- Desdé entonces, la teo-
ría de la marcha al Socialismo
por caminos diferentes tomaba
un carácter nuevo y podía îà-
cilmente conducir a tentativas
de aproximación entre el Este

y el Oeste,: Por otra; parte,' Vaï-
ga parece que ha hecho escue-
la, y tiene en derredor todo
un grupo que se afirma, discu-
te y podría en fin de cuentas
influenciar la opinión.

'Desdo el iiKimeiilo en que
e.sta situación ha aparecido
coa claridad es cuando la lu-
-eha contra el sabio ha adqui-
rido tanta acritud. A . partir
de octubre íiltimo los guardia-
nes do la ortodoxia le intima-
ban a que renunciase a sus
errores.. Mas él persevera en
su posición, sus amigos le sos-
tienen, afirman con él su de-
recho a formular una opinión
reflexionada y honesta.

Sin duda los ortodoxos mo-
lerán finalmente en razón a los
libres pesadores., Lograrán ha-
cerlos inclinarse p quebrantar-
los. Pero las manifestaciones
heréticas vienen siendo cada
día más numerosas en la Re-
pública de los Soviets. Se pro-
ducen en. todos los terrenos,
desde las ciencias naturales
hasta la política. Y como se
piensa a menudo lo opuesto de
los jefes, señal es de que «se
piensa», que' se produce una
fermentación real de los espí-
ritus, que el desarrollo de la
investigación y de la histruc-
nió comienzan a dar sus fru-
tos. Cuando el pensamiento se
despierta, ninguna potencia de
policía puede contenerlo por
mucho tiempo.

Louis DE BROUCKERE

El economista soviético Var-
ga, de quien trata con su ob-
jetividad magistral nuestro
eminente correligionario belga
De Brouckère, ha reconocido,
por fin, sus «errores», en un-
artículo de diez páginas, publi-
cado en la prensa rusa el 20
de abril. Varga acaba de ser
sustituido en la Academia de
Ciencias soviéticas por uno de
sus iadversarios, Konstantin
Ostrovitianov. En su palino-
dia dice Varga cjue hará otro
libro tal y como desean sus crí-
ticos, reconociendo que su prin-
cipal error fué el no haber pro-
cedido inmediatamente a efeo-
,tuar ese trabajo. Se acusa a sí
•mismo de haber cometido (¡una
cadena de errores», do profesar
tendencias ((reformistas» y
■((cosmopolitas».... Stalin es más
.feroz que Franco, -porque
Franco no exige a sue ((sabios»
semeja;ntes humillaciones. Los
españoles tienen la epidermis
más fina, por fortuna.

Con motivo de las bodas do
oro de Indalecio Prieto con el
Partido Socialista Obrero Es-
pañol y la Unión General de

Trabajadores de . España se
cruzaron entre las Ejecutiva.,s
de ambas organizaciones y
nuéstro compañero los siguien-

tes mensajes:

Compañero I. Prieto.
Presidente del Partido
Socialista Obrero Espa-
ñol en el Exilio.

Querido compañero Prieto:
Los que trabajamos con us-

ted en la Comisión Ejecutiva
sabemos que este mes de Abril
es el mes en que so han pro-
ducido los acontecimientos que
mayor influencia han ejerci-
do en la vida de usted.

Dado su estado de salud, no
nos perdonaríamos evocarlos
en estos momentos. Queremos
evitar que usted se emocione.
Demasiado se habrá emocio-
nado estos días recordándolos
en la intimidad. Por eso re-

nunciamos — no sin protesta de
nuestra voluntad — a visitarle
y abrazarle el treinta de Abril,
día en. que usted cumple sus
cincuenta años de afiliado al
Partido.

¡Cincuenta; años! Cada uno
de nosotros sabe lo que ello
significa de abnegación, sacri-
ficio y amor al Partido.

Todos nosotros, donde quie-
ra que nos encontremos el día
treinta de Abril, pensaremos
en usted, en sus cincuenta años
de militante socialista, y hare-
mos votos fervorosos para que
su salud mejore definitiva-
mente y pueda continuar to-
davía durante . muchos años
trabajando por el Partido, por
la clase obrera y por España.,
Rodolfo Llopis, Pascual Tomás,
Paulino O. Beltràn, Andrés
Saborit, Manuel Mulño, Fer-
mín Zarza, Arsenio Jimeno,

Carlos Martínez Parera.

Compañero I. Prieto.
Presidente del Partido

Socialista Obrero Espa-
ñol en el Exilio.

Querido Prieto.
La Comisión Ejecutiva ha

querido materializar, con mo-

tivo de las bodas de oro de us-
ted con el Partido, el afecto

quo le tiene.
Buscando la manera mas

sencilla de lograrlo, no ha en-
contrado nada mejor que ofre-
cerle una copia fotográfica de
las cuartillas que escribiera,
nuestro inolvidable Largo Ca-
ballero durante su cautiverio

en Alemania.
El las escribió en momentos

<lccisivos de su existencia, pen-
sando, con mà^ fervor que
nunca, en LSU Partido y en sU
España.
Nada más nadiral, querido

P^eto, que ge ciilroguemos
a usted en un dia tan seña-

NUEVA INTERNACIONAL SINDICAL
L

A negativa de la, Fede-
ración Americana del
Trabajo a ingresar en
la Federación Sindical
Mundial fué acompaña-

da de actividades en la esfera
obrera internacional en una es-
cala, sin. precedentes. Si la F.
A.l'. huliiora dcniostrudo igual
cneri^Ki, mioiilras estuvo .afi-
filiada a la F.S.I., probable-
nieiito é.sla no so habría di-
suclto y la F.S.^M. no se hubie-
ra creado.

Rechazando invitaciones de
qup se afiliara a la nueva or-
ganización, la F.A.T. pi;opuso
reunir de nuevo la F.S.I. Los
rusos, que no etan miembros
de ésta, querían una Interna-
cional completamente nueva
en la cual pudiesen dominar.

El principal sostén de la F.
S.M. en Europa occidental
fueron las Ti-ade-Unions bri-
tánicas. Pero, no obstante, el

año pasado las T. U. abando-
naron bruscamente ese punto
de vista. Arthur Deakin, una
de las figuras principales del
movimiento obrero inglés, ex
presidente de la F.S.M., decla-
ró que Rusia había yenido ex-
plotando la F.S.M. como un
instrumento más de su políti-
ca. En efecto, la F.S.M. ha ac-
tuado fundamentalmente co-
mo un cuerpo político. Ha des-
plegado toda su fuerza con-
tra los países democráticos y
defendido la Rusia totalita-
ria y sus satélites. Ha cerrado
los ojos ante la destrucción de
los (ierechos obreros en Che-
coeslovaquia y los países bal-
cánicos. Por ia hostilidad ru-
sa contra el Plan Marshall, re-
husó incluso actuar en los
asuntos económicos más vita-
les para los trabajadores eu-
ropeos.

Empezando por la Federa-
ción Internacional del Trans-
porte, prácticamente todos los
Secretariados profesionales
han rehusado afilarse en la
F.S.M. En Septiembre pasa-
do, alcanzó este problema su
período álgido, cuando organi-
zaciones tan poderosas como
las de metalúrgicos, de las mi-
nas de carbón, de transportes
y otras desecharon la propues-
ta de integrarse en la F.S.M.
y constituyeron un Consejo
propio de Coordinación inter-
nacional.

En medio de estas circuns-
tancias y en ejecución del
acuerdo del Congreso de Már-
gate, el Consejo general de
las T. U. británicas decidió, el
27 de octubre de 1948, pedir a

por Davi^ Dubinsky

la F.S.M. que se disolviera.
Las palabras finales de aque-
lla resolución eran: ((En caso
de (pie, la. F.S.M. no acceda a
Ru.'^I .pniliM; sus aclividades, se

procederá a la baja en dicho

organismo».
La razón básica de la oposi-

ción de la F.A.T. a. la creación,
de la F.S.M. era que las enti-

DAVID IDUBYNSKY

Presidente de la Federación del Vestido de América

El Sindicato internacional de Confección femenina (EE.UU.)
ha ofrecido un banquete a su presidente, David Dubinsky,
para celebrar el vigésimo aniversario de su promoción a di-
cho cargo. El agasajado, agradeciendo la atención de que se
le hacia objeto, pronunció un interesante discurso, exponien-
do que tos sindicalistas americanos hat^ían aplicado su pro-
pío «Plan Marshall» mucho antes del programa de recons-
trucción de Europa, ejerciendo la solidaridad con millares
de europeos necesitados de ayuda. Citando unas palabras
que el difunto Roosevelt pronunciara en 1937 en Chicago, su-'
giriendo que el mundo libre pusiera en cuarentena a los agre-
sores nazis, dijo Dubinsky que lo que el mundo libre debe hoy
poner en cuarentena es a los agresores comunistas. Díóse lec-
tura a un mensaje del presidente Truman, quien, señalando
la actuación de Dubinsky, dijo que era un testimonio vivo
de veinte años de contratos colectivos favorables para los obre-
ros, y le definió como «hombre perspicaz, íntegro y valiente».

dades obreras de los países to-
talitarios son, en naturaleza y
propósitos, diferentes a las de
los países democráticos. En es-
tos últimos países, las organi-
zaciones obreras son institucio-
nes voluntarias que actúan li-
bremente. En los totalitarios,

los Gobiernos las convierten cu
instrumentós suyos para im-
poner su voluntad a las ma-
sas.

Ni un. solo caso puede citar-
se en cpie la asociación de las
entidades obreras democráti-
cas con. las ((de Estado» domi-
nadas por la F.S.M. sin'iera
para que éstas ejercieran pre-
sión sobre sus Gobiernos a fin
de mejorar las normas de tra-
bajo, extender los derechos hu-
manos o proseguir una políti-

ca pacífica en las relaciones in-
ternacionales.

No es posible para un devo-
to comunista hacer una con-
cesión de buena fe. Y ningu-
na organización obrera libre
puede aceptar la afiliación de
compañías que reciben órdenes
de los patronos. El intento de
trabajar'con los comunistas es
inútil tontería.

Porque los stallnlanos persi-
guen el , control y la . domina-
ción, de las entidades obreras
como primer paso para Impo-
ner la . dictadura en cualquier
país,:esimperativo que las or-
ganizaciones : democráticas
mancomunen sus recursos y
sus fuerzas para la protección
de su bienestar y de su liber-

. tad.
TJna nueva y genuína Fede-

ración internacional obrera li-
bre está en formación. Los ru--
sos y. sus satélites se opon-
drán.. El acercamiento de la F.
A.T. hacia la cooperación obre-
ra ipternacional no ha estado
limitado a contrarrestar el co-
munismo. La Conveción dí>
San Francesco, de 1947, adop-
tó.una resolución de la I.L.G.
W.U..(delá F.A.T.) que daba,
en primer término, la idea de
una Conferencia internacional
de Organizaciones obreras li-
bres para movilizar la clase
trabajadora en favor del Plan
Marshall. También a F.A.T.
ha .insistido siempre en que la
ayuda '-a los países europeos
no d£,l3e. interferir los derechos
denipcr.àticoâ fundamentales
de;;cac|a ¡pueblo. .

Èr movimiento obrero :lj;b%^
es el baluarte de la democra-
cia, es indispensable para la
defensa y el progreso de ésta.
Ninguna cooperación efectiva
de los países democrâtiCqSf.ff
posible sin una cooperación
mundial de los obreros libres.

= LAS BODAS DE ORO DE INDALECIO PRIETO

mensajes de las Ejecutivas del
P. S O.E. y de la L.G.T.

lado como el de hoy y en el
que usted, recogido en usted
mismo, rememorando sus cin-
cuenta años de militante so-
cialista, pensará también, con
más fervor que nunca, en su
Partido y en su España.

En nombre de todos los com-
pañeros de la Comisión Eje-
cutiva le abraza' muy. cordial-
mente. Rodolfo Llopis

A la Comisión Ejecutiva
del P.S.O.E. en el Exilio

Queridos amigos y compa-

ñeros:
Imaginaron ustedes bien

cuan grande habría de ser mi

ME sucedió en Suiza y pue-
do decir que faé una ver-

dadera casualidad. Después
de un largo paseó por las típi-
cas calles de una ciudad, apro-
vecliando que el sol íiicia dán-
dole vida y color a aquel pai-
saje del lago, pasé el puente,
tomé por la Balinofstrasse y,
admirando magnificas esca-
parates, marchaba con direc-
ción a mi hotel.

Era domingo de Carnaval.
Contagiada por la alegría que
reinaba en el ambiente, me de-
cidí a entrar en uno de los nu-
merosos establecimientos que
se encuentran en esa calle^ y
tomar café. Fuera, las más-
caras gritaban; en el interior,
el público reía con el optimis-
mo forzado de los que se creen
obligados a divertirse a feCha
fija. La sala estaba adornada
de tiras de papel multicolores,
y una orquesta chillona daba
la nota de «alegría».

Junto a mi, en la mesa que
yo ocupaba, un hombre de
edad madura y aspecto distin-
guido vaciaba con avidez su
tercer vaso de cerveza. Habla-

mos. Supo que era española.
Empezó a contarme cosas so-
bra su vida con una franque-
za y conf^ianza^ meridionales.
Al poco, no sé .ti bajo el efecto
de sus cervezas o porque es-

No dudamos que la burgue-

sía, ansiosa de prolongar su

existencia, transigirá con al-

gunos privilegios, pero ello

no la salvará. Pablo IGLE-

SIAS

emoción ' al leerme Fermín
Zarza el mensaje de ustedes y
el presente que me dedicaron
el 30 de Abril por celebrar yo
mis bodas de oro con el Par-
tido Socialista - Obrero Espa-
ñol. La emoción se renueva
hoy mientras dicto estos ren-
glones expresivos de mí gra-
titud. Serán breves, : porque
Tos sentimientos profundos -se
expresan mejor con pocas pa-
labras.. Diciendo gracias, mu-
chas gracias, lo dejo diclio to-
do.

Tuvieron ustedes gran acier-
to eligiendo como presente, un
tomo que recoge en copias fo-

tográficas, las cuartillas escri-
tas por Francisco Largo Ca-
ballero durante su cautiverio
en Alemania. ¿Qué mejor pre-
sente para mí?

Leo y releo esas páginas, tes-
tamento espiritual de tan inol-
vidable compañero, pues reve-
lan sus últimos pensamientos
y su última, voluntad. Como
Llopis dice, están escritas
(¡pensando con mà« fervor que
nunca en su Partido y en su
£spaña». ¿Y en quién ha da
pensar fervorosamente un so-
cialista español estando catiti-
vo por España v por el Parti-
do? . . ' . .

Firmas femeninas

Anécdota de un viaje
tuviera influenciado por el
ambiente del carnaval, lo cier-
to es que me dijo: «A usted,
por ser española, se lo puedo
decir; pero es un gran secreto.

Ko puede saberse en níngiin
sitio, ni aquí ni en España.
Franco ha encargado la insta-
lación, en su auto personal, de
un autofón. Un gran invento,
un teléfono instalado en el co-
clie, que le permite ponerse
en comunicación no importa
con qué otro teléfono. La ins-
talación cuesta más de cien
mil francos suizos. Una vez
lista, dos ibigenieros suizos
irán a colocarla en el auto. Un

gran invento..., para un gran
hombre... Es un gran secreto;
pero siendo usted española, se
lo puedo confiar».

Al salir del café, continué
mi camino hacia el hotel, mez-
clada al carnaval que se iba
haciendo más ■ alegre y bulli-
cioso. Lo qne me había conta-
do aquel hombre desconocido
me hizo recordar otras épo-
cas. Cuando las columnas mo-
torizadas de la división italia-
na «Littorio» entraban en la
ciudad donde yo residía en
España, declaraban que «Fran-
co ludria ganado la guerra».
¡La alegría con que celebra-

Trifón y Llopis a Holanda
El COMISCO celebrara una reunión internacional los dias 13

y siguientes de esto mes do mayo en Baarn (Holanda). En el or-

den del día figuran, entre otras, las siguientes cuestiones: Ac-

titud do los socialislas respecto del -Movimiento por la 'Unidad

Europea, control internacional de las industrias de hnac, admi-

nistración de empresas nacionalizadas, relaciones con los exila-

dos de los Partidos Socialistas de Europa oriental, relaciones

con el Partido Socialista italiano. Irán (.-u represen! aci(')n del

P.S.O.l']. los compañeros Trifón Gómez y Ríidolfo Llupií, de-

signados a este efecto. en reunión de'Ejecu.tiva^'

A d e m à s. Caballero veía
próximo el fin de su existencia,
y en horas tales es natural que
se sintiera completamente fun-
dido con aquello que más ha-
bía amado, con aquello a que
consagró la vida entera.

Fraternalmente les saluda

Indalecio Prieto.

Compañero Indalecio Prieto

Mi querido amigo y compa-
ñero:

En nombre de todos los com-
pañeros que integramos la Co-
misión Ejecutiva de la Unión
General de .Trabajadores en el

ban en Madrid, Falange y sus
amigos, la entrada de las tro-
pas : alemanas en París .en ju-
nio rfepl940.' ¡Qué de vivas al
«ejército hermano en ideolo-
gía»! ¡Qué triste carnaval, el
de entonces, al ver ondear
conjuntamente las banderas
con la cruz gamada al lado de
las de España «nacionalista» ,
tos gritos de abajo Inglaterra!...

También estaba en España
cuando Franco declaró por la
radio qne España dejaba de
ser neutral para ser «no-beli-
gerante». Todos sabemos en
qué consistió la «neutralidad»
de Franco, y que si no fué be-
ligerante no fué por simpatía
a los aliados, como quiere ha-
cer creer ahora.

El carnaval sigue, el pueblo
se divierte. 7'leñen aquí lo que
a otros pueblos les falta: comi-
da, trabajo, libertad. Entretan-
to, Franco paga con el oro de
España la instalación de un
teléfono en su auto. Puede, ser
con la idea de que le avisen
con rapidez el día en que to-
dos los hombres de buena vo-
luutad de Esj)aña se decidan
a reconquistar los Derechos
del-Hombre, por él tan villa-
namente'- atropellados.

En Suiza, abril, 1949.

IRIS

Después de haber rendido
homenaje a los muertos, yo
saludo a la juventud que
avanza. ¡Adelante, por en-
cima de las tumbas, hacia
ún porvenir de libertad y de

-justiciál Emilio VANDER-
.VELjOE

WILLIAM GREEN

N
ACIDO en el Medio-Oes- i

te, el actual presidente
de la Federación Ameri-
cana del Trabajo. (AFL)
fué. elevándose hasta lie-,

gar a ser el lídcj' máximo de
la misma. .Muchos dicen que
Green no ))arcci! ya un obrero.
Pero, ¿quién en el Consejo, do
la AFL lo parece? Suave, de
modales justos, carente de la
fogosidad de su predecesor,.
((Bill» ha sabido conquistarse

votos suficientes en todas las
Convenciones desde 1925 para
seguir ocupando la presidencia
sin oposición. Había nacido el
3 de marzo de 187,1, en una ca-
sa de mineros, en Coshocton
(Ohio). Cumplió-, pues, 70 años
en marzo pasado. Hijo de un

■minero inglés, Ilugh Green,
que emigró a EE. UU., y fijó
su residencia en aquel' lugar.
En su juventud todo parecía
indicar que, el que luego vino
a ocupar la presidencia de la
AFL, sería pastor evangélico,
para lo cual mostraba voca-
ción. Pero los tiempos eran di-
fíciles. La educción escolar de
((Bill» no pasó del grado ocho-.

A los 16 años bajaba con su pa-
dre a la mina. El trabajo no
era para el jovencito una no-
vedad. Había sido aguador de
los ferroviarios durante dos
años. Hubiera preferido Seguir
estudiando; pero sU sentido de
la responsabilidad le hizo que,
tan pronto la edad se lo permi-
tió, se uniera a su padre para
compartir las obligaciones de
,1a casa. Su niñez fué impreg-^
nada por el tipo de religión
familiar acostumbrada en
aquellos tiempos. Oía a sus
padres oraciones religiosas.-
Aquella parte de su vida influ-
yó grandemente en su espíri-
tu, como es visible en su libro
((Trabajo y Democracia». En su .
juventud fué predicador y en-
señó inglés en una escuela do-
minical de la iglesia baptista.
Afilióse a los Elks, Olld Fellow,
entró en la masonería, ingresó
en el partido demócrata. Con
estas recomendaciones, el ca-
mino se abría expedito para el
joven Green. Aunque popular
entre las muchachas, logró evi-
tar toda complicación amorosa
hasta que tuvo 21 años. Sólo ,
entonces, considerándose ya
uri'' ((hombrecito», decidió ca-
sarse, contrayendo matrimo-
nio con una muchacha de Cos-
hocton, Jennie Mobley.

En la zona, de Coshocton, el
SfMicato minero tenía muchos
militantes con conciencia de

Exilio tengo la satisfacción ín-
tima de expresarle nuestra fe-
licitación más sincera al cum-
plirse su sesenta y seis aniver-
sario y sus cincuenta de afi-
liado a la U.G.T.

Cuantos conocemos los sa-
crificios realizados por usted
en favor de las ideas que dan
vida a nuestra organización de
clase y las aportaciones ren-
didas a la misma sentimos ver-
dadera satisfacción de poder

I expresarle en este día nuestra
amistad y nuestro cariño, jun-
to con el deseo de que pueda
usted continuar prestándole a
la organización su valiosísima
cooperación.

Le saluda con la mayor con-
sideración personal, su compa-
ñero y amigo. Pascual Tomás

A la Comisin Ejecutiva
de la U. G. T- en el
E'xiho

Queridos amigos y compa-
ñeros:

- Conmovido leí la felicitación
que me dirigieron al cumplir-
se mis sesenta y seis años de
vida y mis cincuenta de mili-
tante en la Unión General de
Trabajadores de Espaha..

En virtud del precepto de la
organización del Partido So-
cialista que hace obligatorio
el pertenecer a la Unión Gene-
ral, ingresó en 1899 en la So-
ciedad de Oficios Varios de Bil-
bao, cuyas filas estaban nutri-
das por socialistas que, a cau-
sa de nuestras profesiones,
no podíamos aiislárnos en nin-
guna otra de las entidades sin-
dicales.

Fué presidente de aquella
Sociedad de Oficios Varios du-
rante muchos años, hasta su
muerte. Segundo Zavala, hom-
bre diminuto, cuyo gran entu-
siasmo parecía no • caber en
cuerpo tan pequeño. Dedicá-
base a varear lana de colcho-
nes, y cuando acudía a presi-
dir la directiva o la asamblea
general, su larga vara, única
herramienta del bficto, que
siempre llevaba, consigo, colo-
cábala adosada a la pared, de-
tras de su sijla, y así la vara
— ante cuya longitud presen-
tábase Zavalita más diminuto
— se convertía en símbolo de
autoridad, como el chuzo que
los alcaldes vascos clavan jun-
to a su sitial en' las romerías
aldeanas.

El mensaje do ustedes me ha
servido para recordar a mu-
chos viejos artesanos que cons-
truyeron y mecieron la cuna de
la Uniijn General, del débil ni-
ño que había de ser formidable
gigante y sobro cuyos hombros
se sostendrá en próximo futu-
ro todo el edificio obrero de
España, o sea España misma.

Dándoles las gracias poi- su

cariñosa felicilación, les salu-

da fralernalmeníe, Indalecio
Prieto-,

1 clase que no sólo luchaban por

í5u mejoramiento económico,
sino también por la elevación
de la vida de la comunidad.
((Bill» tuvo contacto con socia-
lista.s, anarquistas, revolucio-
narios de todos malices; pero
fué sicnqire cauto con las ideas
que lo cían extrañas. Prefería
eiiseñai' en la iglesia los do-
mingos.

Cuando contrajo matrimonio,
■"seguía aún trabajando en las
minas. Pero iban aumentando
sus ambiciones de prestigio
personal y de triunfo.. En 1910 .
fué nombrado presidente de
sub-distrito de la UMW. Sus
días en la min.a habían termi-
nado. En líXH) haliía pasado a

la presidencia del distrito mi-
nero del Ohio, cargo que ejer-'
ció cuatro años. En 19i.'5, cómo
miembro del partido demócra-
ta, ocupó un escaño en el Se-
nado de dicho Estado, por cua-
tro años también. El mucha-
cho de Co.=hocton, ya líder de-
mócrata en dicha corporación,
lucía su figura, bien y empe-
pezaba. su carrera ascendente.
Presentó leyes, progresistas en
tono, pero sin extremismos, y

bien calculadas ,qüe ,eran diri-
gidas a suprimir ciertos abu-
sos en las minas y reducir la
.jornada de trabajo de las mu-
jeres. La más tníportante que
introdujo fué la abolición del
pago de los mineros sobre la
base del carbón ya cribado, lo
que permitía a " los patronos
eludir el pago de cantidades
importantes. La ley Green lo
sustituyó por el págo sobre la
base del carbón tal. como salía .
de las minas. Cuando lo~s mi-
neros se declararon en huelga
en 19t4, una de sus principa-
les reclamaciones consistía en .
la adopción de esta ley.

La actuación en política ayu-
dó a Green grandementé para
llegar al puesto de secretario-
tesorero de la UMVi^. Los de-
beres de este cargo le obliga-
ron a ir a residir en Indiana-
polis. Pero visitaba casi regu-
larmente su pueblo natal. Es
Green de los que nunca olvi-
dan a sus araigos ,'i y también

.de los que jamás,líos triunfos
les perturban la tVibeza. Así,
con algunos aconíiecimlentos
favorables, se vió «n dhi^- in-
vestido con la toca suprema de
la fracción más. poderosa del
movimiento obrero nortameri-
cano: la Federación America-
na' del Trabajo. Una vacante
producida en 1914 en' eï ton-
sejo. ejecutivo de la AFL dejó

, a la importante Uciión de mi-
neros sin representación. Gom-

per.s ofreció la séptima vice-
presidencia a Jhon P. Whjte,

dirigente de la UMW. Este la
rehusó indignado' porque no
correspondía a su nivel en el
campo obrero. Gompers nom-
bró otro candidato, y los mine-
ros continuaron huérfanos de
representación. Finalmente,
para poner fin a esta enojosa
cuestión, Gompers se avino a

un compromiso y concedió a

' William Green la octava vice-
presidencia. Green no tenía
falso orgullo. Desconocido ge-
neríilmente fuera de su propi'i
Unión, dejó de lado todo e's
crúpulo y aceptó la octava si-
lla, contento.

En 19.24 Green ocupaba el
tercer lugar en el Consejo. Pro-
hibicionista, dotado de (rran
imaginación y sin ambiciones '
exorbitantes, «Bill» nunca cre-
yó llegar a la presidencia de
la AFL. Pero tuvo paciencia,
supo evitarse conflictos, no lo-
maba parte activa en los a.sun-;
to.s de la Federación, y se vió
un día, sin gran esfuerzo, ¡«en- .
lado en eh sillón presidencial
de la AFL, con un sueldo de.
12.000 dólares al año (hoy ¡ler-
cibe 25.000), más los gas'tos de
representación.

Con su eleclOn, Green se con-
virtiír en el orador obligado de
la clase obrera y en una po-
tencia en la escena americana.
Es hombre que, aun siendo de-
mócrata, mantiene la herencia
de que la AFL siga siendo apo-
lítica, bien que sus Sindicatos
y Federaciones intervengan
libremente en ella como lo hi-
cieron en las elecciones presi-
denciales últimas; el represen-
tante del movimiento obrero

norteamericano más importan-
te, el de . la organización que
Gompers fundara hace más de
medio siglo y a ia que per-
tenecen actualmente más do
siete millones y medio do tra-
bajadores, unos organizados
por .gremio,?, sobre base indus-
trial otros, pero todos contra-
rios a la dictadura, de cual-
qVrler color que sea, y deferí,
sores, firmes de la democracia,

Antonio REINA

Nueva York.

Se ahoga a la Juventud sin
comprenderla, queriéndola
grave y hecha y formal des-
de luego; como Dios a Fa-
raón, se la ensordece pri-
mero, se la llama después,
y a! ver que no responde,
se la denigra. Nuestra so-
ciedad es la vieja y castiza
familia patriarcal extendi-
da. Miguel DE UNAMUNO.
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